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B o le t ín  d e  la s e m a n a .
Los sustitutos en los médicos de baños.— El premio de 

Martínez Molina.-Sociedad Española de Higiene.

]5ntre las disposiciones últiniameiite pulilicadas 
por la Dirección general :1c Sanidad, sobre intereses 
balnearios, figura la referente á la snideiicia de los 
inédicos-dircctoros incapacitados por cualquier mo­
tivo para desempeñar sus plazas, á quienes se orde­
na (jue busquen sus sustitutos entre los profesores 
de la segunda mitad del escalafón, correspondientes, 
como es natural, al elemento más joven del cuerpo, 
y justo es decir que esta disposición lia §¡do gene­
ralmente aplaudida porcpie marca una Irunsucción 
entre intereses antagónicos, cpio veniiin lucluuido y 
á los cuales había que considerar en justicia.

Atiende á la justa consideración de no echar del 
cuerpo, so pretexto de jubilación, á los profesores 
más antiguos, cuando la edad les lia permitido go­
zar de los primeros establecimientos, condenándoles 
quizás á verse privados de recursos cuando más ne­
cesitados están de ellos.

Y  atiende á la no menos respetable y justa de 
servir las aspiraciones del elemento joven, quien en 
todos los escalafones encuentra una razón de ascen­
so y de mejoramiento en el hecho de que sean ju- 
liiladbs los que por edad y achaques carecen ya de 
aptitudes y disposiciones para desempeñar su co­
metido. Tendría este elementó razones solmadus 
para arrollarlo todo, si viera (pie sistemáticiimcnte, 
y por un egoísmo mal entendido, se les cerraba ol 
paso á toda mejora justa y se muntonian vincula­
dos los mejores puestos en personas inútiles, acha­
cosas y que, sin espíritu de cuerpo ni respeto al

compañerismo, buscaban fuera los que habían de 
recoger beneficios que en justicia corresponden al 
profesorado joven.

Por esto, sin duda, ha sido tan aplaudida esta 
disposición, muy principalmente entre los más an­
tiguos profesores, en cuyo lieneficio se ha redac­
tado.

E ! premio de Martínez Molina, que quedó por ad- 
judicar en la sesión inaugural do la Real Academia 
de Medicina, porque los autores de la' Memoria es­
timada premiable, hermanos Cajal, faltaban á uno 
de los requisitos de la convocatoria, que previene 
ha de ser uno solo el autor, se concede á dichos se­
ñores, por acuerdo unánime de la Academia, en re­
solución propuesta por la Comisión de Ciobieruo, y 
teniendo en cuenta las circunstancias especiales que 
concurren en esta ocasión.
■ ITi dictamen razonado, que publicaremos en 

uno de los próximos números, expone los motivos 
por que la Academia se considera inducida á resol­
ver como lo ha hecho, dundo seguramente satisfac­
ción á un deseo público, y previene que dicho re­
quisito se tendrá muy presente en lo futuro para 
anular concesión que no se ajuste á  las exigencias 
de la convocatoria.

Bajo la presidencia del Sr. Feruández-Caro ce­
lebró él martes último la sesión reglamentaria la 
Sociedad Española de Higiene.

El Dr. Salinas, continuando su discurso inte­
rrumpido en la sesión anterior, dijo que el proyecto 
de lev de protección de la infancia, (pie se viene 
discutiendo, tiene dos caracteres y medios de des­
arrollo: la asociación protectora particular por medio 
de consejos, y el que puede resultar de su aplica­
ción por medio de los poderes públicos, Ayunta* 
mientes, Diputaciones, etc., indicando las dificulta­
des que siempre se han de encoutrai- para el reconoci­
miento de las nodrizas que se dedican á  la lactancia 
mercenaria, no en los domicilios de los píidres, sino 
en los pueblos de su naturaleza, asegurando que en 
nuestro país más acaso que en otros, cuantos es­
fuerzos so hagan por las asociaciones particulares 
jaira el bien general, tendrán tanto menos éxito 
cnanto ijue no son fáciles de aplicar lo que dimana 
de las leyes jmeshis en vigor y, por lo tanto, obli­
gatorias.

E l Dr. ( 'odina dijo que la comisión jionente del 
lema que se <liscute merece nñl jilácemes jior el solo 
hecho de haberlo preseuUulo; y después ile referirse
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á los discursos que en sesiones anteriores habían 
pronunciado la 8rta. ha Hijeada, el Dr. Salinas y 
el Dr. Tolosu, dijo que ha notado alguna omisión en 
el preámbulo, donde se dice (pie el límite de la pro­
tección de los niílos ha de ser al cumplir siete años, 
sin expresar cuándo ha de empezar; y, según opi­
nión del expolíente, puede ser desde antes de la sa­
lida del claustro materno, protegiendo á.la madre y 
protegiendo de-'pues al niño contra la explotación, 
la mendicidad, el abandono y la miseria.

Decio  CARLÁ>’.

■Madrid, 9 de F e b rero  de 1902.

EyoliiGión clínica y degeneraciones de los fibro-miomas uterinos
|)01' a. IBIDUKOKOUKÍUUrZ-lKKaiP.nOH, 

de la Beneñoenoia municipal do Madrid, dol Inutituto 
de Alfonso X III, etc,

TRANSFORMACIONES ASÉPTICAS

Cak-ijiración.—A consucuencia de la atrofia pronun­
ciada de los fibro-miomas y del depósito de fosfatos y 
carbonatos cálcicos, se forman verdaderos cátculos uteri­
nos. ¿El cómo se verifica esto? es tan obscuro de expli­
car como las condiciones genéticas que presiden A la 
calcificación fisiológica del hueso y del cartílago; si 
bien es verdad que laS sales calcáreas circulan por la 
sangre diauelta ábeneficiodel ácido carbónico no pode­
mos admitir sea simplemente mera infiltración, tiene 
que existir una acción especial del tejido fibro mioma- 
toso que es asiento de la petrificación.

Cohuheim cree que las sales calcáreas circulan com­
binadas á los albumincides y que de esta manera llegan 
á los tejidos, y si dichos albiiminoides, por cualquier 
causa, llegan á transformarse ó A faltar, las sales calcá­
reas se precipitan.

Lancereaux cree que es debido á la superabundan­
cia de las salea calcáreas en la sangre, las cuales no pu- 
diendo ser eliminadas por el riñón, se infiltran difusa­
mente en los tejidos.

Liten, partiendo del supuesto de que la infiltración 
calcárea ataca de ordinario las células muertas,.supone 
que en éstas, la materia albuminoide se descompone, 
originando un piinciplo proteico (jue tiene particular 
afinidad por los sales.

Dejando estas hipótesis, como otras mucliaa qiw pu­
diéramos enumerar y que todas se fundan, como dice 
raí querido maestro el Dr. Oajal, en ia existencia de 
substancias cuya individualidad química no se ha de­
mostrado, lo cierto es, que desde loaúiempos de Hipó­
crates, Salino y Faracelso, según la recojiilación biblio­
gráfica de Everett, eran conocidos los cálculos uterinos 
citando Giléwylle el caso de un mioma calcificado que 
80 hábia desprendido por completo del útero. Asi como 
Amuásat (padre)encontró una piedra en la pared uteri­
na de una anciana que falleció en la Halpetriere, cuj'a

(l) Váase el namero anterior.

piedra tenía veinte centímetros de perímetro en unos 
lados y cuarenta en otros, la superficie era un poco ve­
rrugosa, y en algunos pontos lisa y pulida. El color re 
cordaba el del marfil amarillo.- El cálculo era muy que­
bradizo y sus superficies de fractura presentaban una 
estructura laminar. Después de calcificado en ácido ní­
trico y clorhídrico diluidos, quedó á la vista una subs­
tancia elástica y fibrosa, que se dejaba dividir en cortes 
muy delgados. A pesar de su edad el microscopio toda­
vía descubría en el tumor, tejido muscular con todos 
sus cai’actérea (1). (Véase la observación 5.a de la oiíni- 
ea del Dr. Cárter y la observación fi.*! de la clínica del 
Dr. Chacón).

Atrofia.—Cuando la nutrición del tumor disminuye 
á consecuencia de la involución fisiológica del aparato 
genital, cr/mo ocurre en la época de la menopausia, 
(véanse nuestras observaciones l.ay  25, donde vemos 
desaparecer fibro-miomas intersticiales del-útero en la 
observación 1.a de la clínica del Dr, Chacón y volumino­
sos fibro-miomas, snb-serosos del tamaño de la cabeza 
de un feto en la observación 25),ó en el puerperio, ó en 
la castración, como ocurre en nuestra observación 27, 
las células musculares se reducen de tamaño 3' de nú­
mero, destruyéndose por degeneración grasicnta, enton­
ces, adquiriendo predominio el tejido conjuntivo, el tu­
mor se indura disminuyendo considerablemente de vo­
lumen y desap.T,redeiido por reabsorción de sus elemen­
tos, como probablemente ha oc.nrrido en nuestras ob­
servaciones.

Transformación graúenta.—Es frecuente en los tu­
mores subraucosos é intersticiales. Las partes atacadas 
de adiposis tienen un color blanquecino ó amarillento 
y la consistencia és blanda.

Dicha transformación grasicnta de la célula muscu­
lar se manifiesta primeramente, según Veit, en las par 
tes adyacentes á los polos del núcleo; más tarde puede 
suceder que toda la célula aparezca corno llena de esfe- 
ritas de grasa.

La metamorfosis grasicnta i)o recae solamente en la 
fibra muscular, pues Virchow la encontró en el tejido 
conjuntivo. Las partes grasicntas so.reabsorben, resul­
tando de a((ul una disminución del tumor, que puede 
llegar hasta su completa desaparición.

La causa principal de la degeneración grasicnta de 
los fibro-miomas uterinos es el embarazo, porque bajo 
la intluencia del puerperio el neoplasma experimenta 
el mismo movimiento regresivo que el tejido pro[)io del 
útero; eso es lo que, á nuestro juicio, ocurrió en nuestra 
observación déciraotercera, donde de.spués del parto 
nuestra enferma confiesa disminuyó considerablemen­
te el tumor, si bien al año empezó con la evolución rá­
pida, haciendo necesario practicar vina histereetmnía, 
con la cual pudimos comprobai-, .por el examen histo­
lógico del tiiinor, que existía una degeneración grasicn­
ta en algunos puntos centrales (kd mismo.

Degemranón edematosa.—Para darnos dc4>ida cuenta 
de esta degeneración, tw necc.sario que hagamos una 
brevísima reseña de la estructura de los libro-miomas

llúi

nui

da-

(1) Veit, tjuc.id'tif’diii ilc itiufó'dotjlu. Tumu I, p¿g. 457i
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uterinos, llecordaremos que se encuentran bandas con­
juntivas y musculares á la vez, delgadas y disociadas 
por la penetración entre las fibras del tejido, que cons­
tituye la mayor parte de la mara; aquéllas están forma­
das de fibrillas delgadas, onduladas, entrelazadas las 
unas con las otras, dejando entre ellas espacios de di­
mensiones variables, y conteniendo en pequeño ui'ime- 
1-0 células nucleadas, redondeadas, triangulares y estre­
lladas; contienen vasos de pared delgada, poco abun 
dantes los unos, muy dilatados los otros, de dimensio­
nes pequeñas, ofreciendo algunas veces una corona de 
células )iroliferantes.

Ahora bien; ai ciertos fibro miomas'son duros y 
compactos, otros son blandos, formados de un tejido de 
aspecto areolar y mallas llenas de una substancia semi- 
lU'iid'i y gelatiniforiue.,

ICste estado, caracterizado principalmente por la in­
filtración de serosidad y la disociación de haces, este 
estado edematoso corresponde A trastornos circulato­
rios. P'ocliier y Tripier miran las porciones gelatinifor- 
mes como centro áe evolución y progresión, y no de 
j-eblandecimiento y de degeneración. Paviot y Beracd 
invocan para explicar este edema, éxtasis parciales por 
rasgadums de las venas en los tumore.®, rasgaduras de­
bidas á las neoformaciones excesivas. Claisse adtnite 
esta compresión del tumor sobre sus elementos mis­
mos, i)ero no cree que haga falta ver en ese estado un 
signo de proliferación de neoformación más activa; las 
células nucleadas son poco abundantes, las coronas 
proliferantes perivasculaves raras; este tejido da más 
bien una impresión de degeneración celular y atribuye 
una inliucncia más considerable á las obliteraciones 
vasculares.

Pilliet insiste sobre este hecho- para explicar la for­
mación de ciato sarcoma, la proliferación celular, sarco- 
matosa invade la luz del canal, así como también el te­
jido periférico; nosotros creemos que esta lesión del 
edema es consecutivo á toda üebitis.

lín ciertos casos el tejido conjuntivo contiene un 
gran número do células redondeadas en proliferación 
activa y el liquido qne proviene de la mneina es el ori­
gen de los mixó-miomas. Las fibras musculares se atro­
fian, los haces conjuntivos se disocian, se neei-obiosan, 
se reabsorben, y se forman pequeñas lagunas intersti­
ciales. Los tumores con multitud de aréolas vienen á 
ser francamente tiuctuantes.

Estas aréolas van ensanchándose hasta formar cavi­
dades del volumen de un puño con paredes irregulares 
y anfractuosas, por lo que Dupuy tren las comparó á las 
del corazón.

Al lado de estas formas las más comunes, existen 
otms en la cual la cavidad está formada por los vasos 
linfáticos dilatados, formando los fibro-miomas infan- 
gleotásico descritos por Leopold.

Cuando las anteriores modificaciones recaen en los 
vasoS sanguíneos se forman los libro-miomas telangiec- 
tásico ó cavernosos.

A’erroí/iosis.—Los tumores que con mayor frecuen 
cia sufren la uecrobiosis son ios libro-iuiomas volumi­
nosos cuando la nutrición se suspende bruscamente, las

partes centrales del tumor son las primeras afectas, 
siendo debido á que la nutrición del mismo se verifica 
de un modo centrípeto; de aqui que las partes centra­
les son las que primero se alteran, el tejiido se pone 
marchito y blando acabando por el color pardusco ó 
verdoso como consecuencia de la destrucción de los he­
matíes y difusión déla hematina.

Degenerañón amiloidea.—Consiste en el depósito en 
torno de los vasos sanguíneos de una materia albumi- 
noide liomogénea y transparente que tiene la propiedad 
de teñirse en rojo caoba por el iodo.

Lo que de ordinario parece presidir al proceso que 
estudiamos, es la insuficiencia nutritiva de las células. 
Hace.tiempo se admitía que la substancia amilácea 
provenía de la sangre acumulándose en los territorios 
perivasculares, con lo enal el proceso quedaba reduci­
do á mera infiltración; lioy se cree que la elaboración 

•de las substancias amiláceas se forman por algún prin­
cipio albuminoideo exudado de la sangre, y de este 
modo se podría justificar la tenaz localización del pro­
ceso en torno de los vasos.
' Ziegler cree que la transformación de la aUíúmina 
exudada en materia amilácea, se debe á la debilidad 
fisiológica de la célula. Klebs cree que sale de la sangre 
un producto coloideo muy próximo á la materia ami- 
loide, y que en presencia de los tejidos se transformarla 
paulatinamente en ésta.

Krawcow ha producido por inoculaciones repelidas 
de cultivos de sta2)hilococcus piógenes aureva depósitos 
amiláceos en el bazo, hígado, riñones é intestinos de 
conejos y no deja de ser interesante que casi todas las 
ílecraasías infecciosas crónicas vayan acompañadas de 
depósitos atniloides; incluso la sífilis, demostrado re­
cientemente por Hausemann, (Véase núes®, observa­
ción -í.a, donde quizás se hallan formados los depó­
sitos amiloideos por la inflamación crónica del pólipo 
fibromatoso que padecía.)

TH.iNSFOKMACIONES SÉPTICAS

Los fibro-miomas, además de la marcha anterior, 
mente descrita, pueden sufrir infecciones, las cuales, si 
bien no son muy frecuentes, tienen una importancia 
capital por la gravedad <jue en sí encierran.

Multitud de causas pueden actuar sobre esta evolu­
ción anormal de los fibro-miomas, las cuales podemos 
dividirlas en predisponentes y determinantes, enten­
diendo por ias primeras, aquel eonjunfo de hechos que 
sin que por sí puedan dar origen al desarrollo del pro­
ceso, contribuyen al desarrollo del mismo.

CAUSAS PREDISPONENTES

iÍH¡//«i ítzo.— Contrario á la opinión del doctor Me- 
niere, que no cree que la mayor frecuencia de la su­
puración de las fibro-miomas depende del período gra- 
vidico, nosotros creemos que la causa predisponente 
más importante es la gestación, con todas sus compli­
caciones. Porque en el periodo gravidico se produce de 
una parte las modificadoiies de estructura, al nivel del 
fibro-mioina que facilita su inüamación, y de otra par­
te ol fibroma complicando la gestación ó bien produce
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el aborto, ó bien necesita en el momento de la expul­
sión del feto intervención más compleja, tales son, 
por ejemplo, la versión, el fórceps, etc., que son otros 
tantos medios que de .no llevarse escrupulosamente 
asépticos todos los objetos que han de tocar á la enfer­
ma, podríamos llevar la infección á la cavidad uterina.

OTKAS UKGENERACIOXES DE DOS FIBROMAS

Tal ocurre como por ejemplo la degeneración ede­
matosa y la degeneración calcárea, en donde con fre­
cuencia se ve que se presenta la supuración (observa­
ción 5.a); lo mismo ocurre cuando se les asocia el cán­
cer ó el sarcoma uterino.

Los cambios de nutrición Je los fibromas.—Sobre todo 
la isquemia.

Los libro-miomas submucosos vienen á ser pólipos 
intraoavitarios y por alargamiento del pedículo y tor- 
ción de éste, produce una falta de nutrición, pudiendo’ 
ser expulsado espontáneamente el tumor (como proba­
blemente ha ocurrido en nuestra observación 2,a de la 
clínica del Dr. Isla, donde podemos ver un caso de ver­
dadero parto fibroso) ó determinar la necrosis, predis­
poniendo á la supuración; si bien para esto hace falta 
la penetración de agente microbiano, puesto que existen 
flbro-miomas intracavitarios afectos de necrosis y per 
raanecen asépticos en la cavidad uterina, comenzando 
la supuración cuando por la permeabilidad del cuello 
uterino lia dado paso á algún agente infeccioso.

Por otra parte, los fibro-miomas subperitoiieales 
aunque exista la torsión de su pedículo, no supuran 
hasta que no se les une algún agente infeccioso.

Traumatismos.—Los traumatismos de la región ab 
domioal suelen determinar supuración de ¡os fibro- 
miomas ifferinos. ¿Cómo se explica entonces la supu­
ración? Verneuil lo hace por su teoría de la auto inocu­
lación; según ella, el micro-organismo circulante en la 
sangre, se localiza por virtud de un traumatismo cual­
quiera, la contusión hace que existan roturas de vasos, 
y por consiguiente, derrame de sangre y formación de 
exudada, y si la sangre contiene micro-organismos ó 
BUS gérmenes, encontrando condiciones abonadas para 
que el germen viva y se reproduzca, se determina la 
supuración.

Otras veces aparecen supuraciones sin traumatismo 
alguno que lo explique; sucediendo esto en las enfer­
medades infecciosas como la grippe, tífoidea, virue­
la, etc., explicándose también por la auto-inoculación, 
porque como la sangre está altirada, se producen he­
morragias intersticiales, trombosis, en vasos más ó 
menos pequeños de donde desprendiéndose partículas 
sépticas corren por los vasos y pueden detenerse en los 
fibro-miomas uterinos.

Las intervenciones quirúrgicos donde la asepsia ó 
la antisepsia no lian sido todo lo rigurosas que debie­
ran ser, lo mismo que el tacto vaginal ó intra uterino  ̂
pueden producir supuración, así como las punciones 
de los fibromaquísticos, como ocurrió á Peán. (Véase la 
observación 14.»)

Las inyecciones de substancias modificadoras tam­
bién pueden producir BU|)uración, coqxo por ejemplo

en el caso de la inyección de ergotina de Gerard. (Véa­
se la observación 15.»' -

La electricidad usada á la vez como agente traumá­
tico por electrodo ó como modificador químico, puede 
predisponer á la supuración de los fibromas. (Véase la 
observación 16.» y 17.»)

Las adherencias de los fibro-miomas á un órgano 
vecino supurando, como por ejemplo, á una trompa ó 
al recto, también puede determinar la supuración. 
(Véase la observación 18.»)

CAUSAS DETERMINANTES

Todas estas m,odificacionea histológicas, mecánicas 
ó químicas, predisponen á los fibro-miomas á la infia- 
mación; y si en aquel momento los raicrogérmenes pió- 
genos asientan en el tunior, la supuración se produci­
rá; porque si bien es verdad que ha habido autores que 
han creído que la supuración jiodía ser producida sin 
necesidad de microgérmenes, lo cierto es que exami­
nando los hechos experimentales nosotros no podemos 
admitir la supuración sin microgermen productor de 
ella; asi ha objetado Strauss que, si bien en algunos ex­
perimentos ciertas substancias químicas habían dado 
lugar á pus. era debido á falta de asepsia, fundándose 
en que en dichos abscesos había ?uicro-organismos.

¿De dónde provienen estos agentes infecciosos?
De variados sitios.
Primero. De una infección general en e! transcui-so 

de una enfermedad infecciosa grave; de una septicemia 
que tiene el punto de partida extra uterino, es posible 
que se produzca supuración de los fibro-miomas.

Segundo. De una causa local traumática ó asépti­
ca, ya sea extra-uterina (punción de los tumores supu­
rados, adherencias y rotura de un órgano vecino supu­
rado ó séptico).

Las infecciones uterinas son las causas más frecuen­
tes; ¿pero esta infección uterina proviene de la cavidad 
de la matriz, ó persiste en los fibro-miomas? Clalsse 
considera el origen inflamatorio do los (ibro-mioiiias; 
esta transformación purulenta no será más que la ter­
minación última del desarrollo de los fibro-miomas, de 
la cual una inflamación perivascular es el estado ini 
cial. He aquí lo que dice Claisse en la página 2(5 de su 
Tesis: Que bajo cualquier influencia, traumatismo, ere. 
cimiento rápido del tumor, gestación é isquemia, el 
tumor neoformado es menos resistente, que el terreno 
viene á ser más favorable, el desarrollo de los gérme­
nes se hará más libremente, la virulencia se exaltará y 
la supuración se formará.

En este caso el tumor llevará en sí mismo la causa 
de esta supuración, y verdaderamente en estas condi­
ciones el agente patógeno es el que produce la infla- 
mación perivascular origen del tunior. He aquí la evo­
lución que sigue: 1.» Infección subaguda do los vasos 
uterinos. 2.o Perivascularitis proliferante en derredor 
del libro-mioma. 8.'> Exaltación de virulencia dé los 
gérmenes en un terreno jmeo resistente. Y  4." Hupura- 
oión.

.Sobre un útero esclero.sado y fibroinatoso l.i infec­
ción parte de la mucosa uterina, después esta infección
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se propaga á los fibromas, ya por los vasos sanguíneos, 
o bien ])or los vasos linfáticos; tal es para nosotros la 
cansa determinante, la más frecuente, de supuración de 
los tumores fibromatosos.

¿Cuáles son los agentes patógenos de esta supura­
ción?

Las dos grandes causas de infección de la mucosa 
uterina son el streptococcus en la infección puerperal y 
el gonococo en casi todas las naetritis no puerperales, 
y es probable que estos agentes patógenos sean la causa 
de la supuración fibininatosa.

Se ha encontrado en dos casos el bacteriufn coli, el • 
cual desde la región anal se ha remontado á las \uas 
genitales.

(Véase la observación 24.a acaecida en una mujer 
virgen de treinta y siete años.)

Estos micro-organismos están solos y poco abun­
dantes sobre la mucosa uterina;^olos y muy abundan­
tes en el pus de la cápsula de los fibromas.

Estos microbios no son raros en la vagina, y pueden 
ser patógenos sobre un útero afecto de metritis gonocó- 
cica ó puerperal. -

CURACIÓN DE LA Ti lBERCULOSIS

Fijada mi atención, quizá de modo intuitivo, en las lesio­
nes tuberculosas, y animada á la sazón por casos patológicos 
que no por haberse presentado casualmente demandaban 
con menos apremio solución satisfactoria, me obligaron á es­
trujar mi inieligencia de la manera que lo exigen ansiedades 
de amistad en asuntos, si bien muy discutidos y zarandea­
dos, poco afortunados en soluciojies concretas y aceptables-

En las evoluciones ideales é ilusorias do la suoroterapia 
aulituberculosa, asi como en las leyes de la antisepsia inter­
na, se notan vacíos que si la teoría llena de modo fascinador 
aun para el clínico, la práctica demuestra su esterilidad y 
falta do atavío curativo, autoiizaudo por ello luismo y de 
modo jiisLilicado bue<;ar otros rumbos en los que se oncuien 
tre campo neutral alojado de amaneramientos de escuela, 
donde se pueda hacer la gimnasia intelectual necesaria para 
encontrar algo que cure ó mitigue la situación desesperada 
del tulierculuso.

En uno de esos cainp js encontré la medicación endérini- 
ca, que algo de bueno debía tener cuando tantos siglos ha 
vivido cu Mclicina, y aunque la fuerza <le novedad de las 
escuelas modernas ha querido anularla, ni es posible olvidar 
sus triunfos, ui pueden negarse los que se obtienen hoy con 
ella en la pústula maligna, liítilis, escrófulas y otras.

Con este catecismo en la mano y con los elementos de 
qué dispone hoy la terapéutica modificados por mí, según in­
dicaciones p.iriiculares do que en su día hablaré, fui resuel­
to á atacar las lesiones tuberculosas de los huesos, habiendo 
tenido ¡a satisfacción do haberlas dominado de modo tan 
completo, que ilel mal vertebral de Pott y de nrtralgias tu 
berciilosu.<, uo ha habido ni ini solo caso que se resistiera al 
Iratamionto,

Guarnecido con este coraza, he abonlado el problema de 
la curación do la tnl)erculosis pulmonar, habióudola coñac, 
guido eii un 70 por 100 en los enfermos do primero y segun­
do período, uu llegando en ios de tercero más que al la , si uo 
aumontau cuando toriniiie ciertos detalles que faltan iil- 

inar.

El tratamiento con el cual consigo estos efectos queda 
reducido á los efluvios eléctricos que llevan integra al pul­
món, la Biib.stancia antiséptica, las inhalaciones á grandes 
presiones de gases también autísépticos, grandes pulveriza­
ciones, más ó menos densas, actuando sobre el punto enfer­
mo al cual se dirigen á la vez corrientís de agua medicinal 
y eléctricas interrumpidas rápidamente.

La técnica merece tratado especial, del cual me ocuparé 
detenidamente cuando termine los estudios que estoy ha­
ciendo con un caldo profiláctico ó de atenuación, obtenido 
en virtud de los cambios morfológicos y de virulencia que 
sufre el baccillus de Kooh en los enfermos sujetos ú estg tra­
tamiento.

Por hoy sólo deseo hacer constar los resultados obteni­
dos con el tratamiento indicado, para no perder siquiera de­
recho de prioridad. ínterin termino los estadios y doy cuenta 
<le ellos y de la técnica operatoria.

JOsÉ GAKCERÁ,
Valencia, Enero de 1839.

S e c c ió n  profesional

LAS SUBDELEGACIONES DE MEDICINA

En Julio do 1848 se reglamentó el objetó y número de las 
subdelegacionea de Sanidad y las cualidades y nombramien- 
tos de ios llamados á desempeñ-arlas, sin que hasta la fecha 
po-.inmos recrearnos en los resaltados de esa pequeña insti­
tución, hoy rama seca, de la policía sanitaria. El cumpli­
miento de las leyes, ordenanzas, decretos, reglamentos é 
instrucciones relativas á Sanidad", lia tenido lugar ó no, se­
gún los casos, á pesar de !a existencia de los subdelegados.

Han prosperado ec. puntó á higiene las grandes poblacio- 
nes, por la mayor cultura de sus habitantes, a j iidadu por la 
propagando"periodística, porque los progresos de la higiene 
se han impuesto á la razón de todos los hombres que leen, y 
porque unificados los estudios médicos, el número y exten. 
sión de los conocimientos de higiene que.poseen nuestros ■ 
comprofesores ee mayor cada vez, y como apóstol más ó 
menos activo, el médico lleva todo.s los días al seno de las 
familias el consejo y el convencimieii to de las ventajas de la 
observancia de las reglas y preceptos de la liigiene pública y 
(irivada.

En cuanto al registro de títulos en las subdelegaciones, 
para impedir las intrusiones, tanto importa hacerlo como no 
hacerlo, pues los, intrusos en cada partido, saludadores, co 
madres, componedores de huesos rotos y  dislocados, etc., 
bien conocidos son de todo el mundo y  campan por sus res 
jietos ahora como antes, y  para que las autoridades puedan 
saber el número de médicos que viven en cada población, 
ya los Colegio-s de Médicos exigen la inscripción eii ellos de 
JOS que hayan de ejercer la profesión, y los Ayuntamientos 
de los pueblos exigen la presentación del título al que se 
establece en su jurisdicción.

Y, últimamente, para denunciar las infracciones de las 
disposiciones sanitarias, en cuanto se refieren al ejercicio de 
la Medicina, los mencionados Colegios asumeu las facultades 
apetecibles para este flu.

Hoy el cargo de subdelegado es, ó una carga molesta de 
que todos huyen, un empleado sin sueldo á quien i l  Gober­
nador, sin miís ley que su capricho y á veces poi-que convie­
ne hacer que hace, le envía orden de visitar este y ol otro 
pueblo del partido, para asuntos tan insignifiennles como 
comprobar si existe un caso ó ciento de viruela ó sarampión, 
que ya fueron comunicados á ia  autoridad por el médico que 
los asiste, ó informar si un cementerio ó matadero de un
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íugiirejo cualquiera reúne ¡as cnndiciones higiénicaH iniís 
elementnlea para no constituir nii foco peligroso jinrii la 
salud pública, y todo aiii lograr, por supuesto, que la Dipu­
tación abone las dietas al subdelegado, sin beiieñcio alguno 
para esa salud pública y con daño del buen noinbi'e del 
médico ninuicipal que á lis  ojos de sus coiu-ecinos aparece 
como menos perito, como una especie de subalterno, en estas 
cosas, cuando el (íobornador encomienda á otro médico el 
desempeño de estas y otras comisiones análogas. O bien el 
cargo de subdelegado resulta un bonito niñniin cuando el 
interesado puedo proveerse de una simple comniiicacnún 
firmada por ó de orden del (íobernador, en la que se le dice, 
poco más ó menos, que á fin de que sean corregidas las deft- 
ciencias que existen en cuanto á higiene pública en los pue­
blos del partido, los visite y proponga los medios que estén 
en sus atribuciones proponer á los Ayuntamientos, etc.. etc.; 
porque en este oaso se visita el pueblo recorriendo sus ca­
lles, plazas, escuelas, matadero- y cementerio, acompañado 
del Alcalde, algún otro individuo del Ayuntamiento y dd 
médico mmiicip4\l, se liabla en nombre del señor Gobernador, 
se levanta uii acta de visita de inspección, se cobran luego 
40 ó 50 pesetas, que el Ayuntamiento abona por no meterse 
en honduras tratándose de cosas que vienen del Gobierno 
civil de la provincia, el médico del pueblo se queda sin en­
tender nada de lo que ha visto y dudando de su misión como 
médico municipal, que llega más allá de visitar á loa pobres.. 
y la higiene de la población sigue, por la fuerza de las cir­
cunstancias,como antes de la visita.

Esto no es serio ni provechoso á la sociedad ni á loa mé­
dicos. En el primer caso, el cargo le cuesta dinero y moles­
tia.'! al subdelegado y no acaba de ver prácticamente la utili­
dad social ni individual del cargo que desempeña. En el 
segundo caso es productivo individualmente, y si el agracia- 
lio, dejámlose penetrar bien del espíritu y letra del artículo 
24 del Reglamento, sabe utilizar nquell.-is preeminencias que 
en él se le conceden y logra ser conocido y considerado 
como jV/e ile lo/ médicos, y la suerte le depara ocasiún de asis- 
lir á una consulta gjn que se reúnan varios médicos y salió 

'  elegir el asieuto y «o atreve á indicar á cada médico do los 
asistentes, con cierto tono entre amable y de autoridad, el 
momento en que debe hablar, es indudable (pie á los ojos de 
las familias que esto vean, aquel médico adquiere cierto 
carácter de autoridad que achica por el momento la de los 
demás, y le recomienda para lo sucesivo. Y  que aquí el sub. 
delegado estará en el terreno legal, si tal hace, es indudable, 
aunque nosotros opinemos que para presidir una consulta ó 
acto análogo, hace falta estar revestido de otra autoridad de 
diatinta naturaleza que la que se confiere cotí el cargo de 
subdelegado.

Así, pues, ai no se suprimen, por innecesarias, las subde. 
legaciones existentes, y no se organiza un verdadero Cuerpo 
de inspectores de Sanidad en que se ingrese jior oposición, 
con dotaciones decentes para cledicai al cargo las mayores 
actividades y desempeñarlo con relativa independencia, con 
tiempo fijo é improrrogable de permanencia en cada distrito, 
con ascenso por antigüedad, y destinos al final de la carrera 
en los Gobiernos civiles y Ministerio de la Gobernación, lo 
cual es un siieflo hoy por hoy, será conveniente que so esta­
blezcan Bubde'egaciones con cierto carácter especial en las 
grandes poblaciones, pero en los demás pueblos, el subdeto 
gado que lo sea el médico municipal, y donde haya varios 
médicos que turnen cada dos años, por ejemplo, en esto ser-' 
vicio, y así habrá un subdelegado encada pueblo, ya que 
tácitamente lo es hoy el médico municipal, según el vigente 
Reglamento para el servicio bsnéfico-sansfw'o de los pueblos 
Suprímanse honores incomprensibles y presidencias absur­

das, que bastante tienen lo.s inédii'os munieipales con su 
su|ieí'inr jerárquico el señur Alcalde, para que también a]»- 
rezcan mino subalterno de un caballero con quien no le 
uncu lazos do dependencia por ningún 0üm'0|itü.

Y ai han de llevarse á cabo reformas sobro la plantilla 
de snbdelegitciones de partido, además de aquellas supresio- 
iios, que el cargo sea doseiir¡ieñado por turno cutre foilos los 
médicos del partido judicial que lleven cierto número do 
años de ejercicio ]>rofe.sional y que la duración son de tiempo 
limitado y fijo,'sin reelección, á fin de quitar el motivo .4 que 
se deben boy loí? nonibr.araientos, y evitar el cansancio que 
produciría á unos, y el excesivo amor que tomarían otros al 
cargo de subdelegado. Deberían también fijarse, en el capi­
tulo de obligaciones, de una manera detallada y clara, no 
general y confusa como ahora lo están, los casos concretos 
en que el subdelegado de partido deba salir del punto de sn 
j'esidencin, .'in dejar al, capricho de loa Gobiernus civiles 
cuando deban hacerse visitas sanitarias, que, desde luego, y 
no Hiendo |>or muy especiales razones, no tendrán lugar á 
los pueblos en que haya médico municipal, y cu el ca|>ítulo 
do derechos deben consignarse los honorarios que devenga­
rá el subdelegado por cada comisión y quién debe abonarlos-

De este modo se ii..menta el prestigio á que tienen dere­
cho los médicos municipales y los medios de defender lo.s 
intereses de la salud pública, fin principal éste á que deben 
encaniitiarae los esfuerzos de todos aquellos ú quienes les 
está en'omendado este encargo,

A n t o m o  CANELDA Y l'ElRfiDK.
Enero de 1903.

LOS MÉDICOS 0£ ÉSTiBLEOIMlENTOS PENilES -

CARTA ABIERTA 

Sr. D. Fernando Cadalso.
.Muy sefior mío y de mi consideración: En el núm. :l.o de

hi Itr.vista de l'riaiohes, correspondiente al ilía Ifi de Enero 
de este afio, al comentar la Redacción un escrito del doc­
tor do Francisco, después de congratularse de que el articii- 
li-sta esté ideuLificado con las reformas recientemenle im- 
plnutndas en el rumo de l’iisioiics, afi;i<le: «ojalá opinen así 
lodos sus compañeros de carrera profesional. . .  El bumiole- 
seo de la Redacción del semanario que usted dirige, iil estar 
expuesto de un ixiodo tan discretamente interrogativo, pare­
ce ser que invita á los individuos de ia Sección Sanitaria á 
que emitan en opinión sobre el concepto que tales reformas 
les han merecido, ya colectiva, ya individualmente; razón 
por la que me permito dirigirlo esta carta abierta y expresar 
cu ella de una manera sencilla y esciieta cuanto opina, siente 
y  quiere la mayoría do hi Sección Sanitaria de Prisiones.

¿qna 01‘iN.x ni': i,.\.s keí.okntks kefokwas dk phisiosks i,a 
SECCIÓN SANITAItrA?

La Sección Sanitaria ha loólo con detenimiento los Reales 
ilecretos do 27 do Muyo de 1001 y el do 3 do Junio del mis­
ino afio.

Al estudiar el luminoso preámbulo que precedo al Real 
decreto de 3 de Junio de 106l, n - hemos podido menos do 
admirar las nobles aspiraciones que animan al Ministro que 
lo suscribo y la ingenuidad con que confiesa la imposibilidad 
de llevar á ¡a práctica una reforma tan indispensable para 
el incjoramienlo de la servidumbre penal. ¿Pero, porque 
nuestros Establecimientos penitenc.iiirios'no o-tén dotados 
de celdas de aislamiento en las que los reclusos puedan su- 

-frir el pi-imcr.período del sistema do Crofton, ó sea el de
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preparación, vamos á dejar de ensayarlo? ¿l’orque los pre­
ceptos del Código Penal nos impidan poner en práctica el 
cuarto período de este sistema progresivo, vamos á oponer­
nos al establecimiento de unas reformas tan bien meditadas 
como necesariaN. si queremos convertir cu Sauatoriofi de 
corrección los Centros que hoy funcionan como Vniversida- 
¡Ití del crinieni No y mil veces no.

I.a Sección Sanitaria del Cuerpo de Prisiones aplaudo 
más que ninguna otra Sección el Real decreto de 3 de Junio 
líltiino, y lo aplaude porque no podía soportar eii silencio" 
por más tiempq la aplicación de un régimen penitenciario 
tan inhumano, tan injusto, tan caprichosamente aplicado 
como el que hasta tioy imperaba; bastaba la voluntad del 
Director de una prisión, movida por móviles más ó menos 
dignos, para que el criminal más empedernido pasase como 
en locho de llores los días de su condena, obteniendo cuan­
tos/ai-oi'cs y coniodidmles apetecía, y pai^ que el delincuente 
más arrepeuLido, en lóbrega celda y amarrado en blanca por 
espacio do cinco años consecntivos, perdiese la razón por 
completo y la perdiese Ijlasfemando hasta, del Dios Oranipo- 
toiite ó cuya misoricorilia acudía en sus tiempos ¡ácidos.

No es, Sr, Cadalso, la Sección Sanitaria la que opone di­
ficultades y rémoras al pronto y recto cumplimiento del 
Real decreto de 3 de Junio Je  1901. El médico por liábito os 
humano: aspira al bien por costumbre, y au corazón é insiin- 
tos,modificados por el sacerdocio de au profesión, se desliga 
de toda clase de afectos al ejecutar las voliciones de su con­
ciencia y quiere regular sus determinismos ó cánones ó pre­
ceptos fijos, apartáutlnse de las casuísticas determinaciones 
de la ira que impera por lo regular en funcionarios que no 
etBComraban la más ligera cortapisa á sus veleidosas órdenes, 
adquiriendo bábitos de déspotas, al repetirlas tan á luenudo-

Los Tribunales de carácter disciplinario, creados por el 
Real decreto á que me refiero, hablan muy alto en pro délas 
reformas penitenciarias- ¡Ya no existe el odioso déspota im­
poniendo su personal criterio! Ahora es el Tribuun!, el Juez 
niúlliplc, el que aplica uii código escrito y regulado prudeiv 
cialmoute.

Ya no es el director el árbitro d.d porvenir ile los conli- 
iiados: lo es la misma ley aplicada [lor un Ttihuiial com­
puesto de hombres de distinta educación, de distintos hábi­
tos, de (listiutas piol'esioiies; basta leer el preiimlmlo.escrilo 
con letras de oro por uii Ministro demócrata, pura que las 
rcforimis sean queridiis por la Sección Sanitaria -El premio 
>y el castigo son loa pantos capitales en que rlescaiiaa y ao- 
• bre que gira el régimen penitenciario y ambos se reglamcn- 
>taii convonieiitemoiilB para la concesión do unos y la ijnpo- 
«sición de otros, y sin detener la acción de la justicia disci­
plinaria, so establecen r.glas para que las correcciones sean 

>proporcioiiadas á laa falta.s que las motiven.» ¡Hermoso 
párrafo que encierra t<tda una doctrina, toda una escuvlal

Conste, Sr. Cadalso, que la Sección Sanitaria opina muy 
favorablamente y está dispuesta con todas sus fuerzas á 
llevar á la práctica la idea altamente civilizadora y huuiani 
taria que inspira el Real derTeto Je  3 do. Junio de 1901. A la 
Sección Administrativa debe usted dirigir si s ojos de Im-, 
pecfor, pura inquirir de dónde parten lus rémoras y aj.la- 
zamieiiioa que usted deplora en su periódico Rvviita de 
¡fisiones.

¿q u íc SIUNTE I.A SECCIÓK SA SlTA ltl.V  l>Kt. ITK IIPO  

DE PBISIO XES?

K1 Real decreto orgánico del Cuerpo de Rrisioiies de 37 
de Mayo de 1901 encierra ¡a injusticia más notoria que se 
ba podido cometer con la iáección Sanitaria; y este Real de­
creto pesa como una losa de plomo sobre el pecho de la su­

frida Sección Sanitaria, etei-na ceitiáenta del Cuerpo de Pri­
siones. *

En la anterior dominación del Sr. Merelles, cuando con­
siguió usted la subida de sueldo de los Directores, la clasifi­
cación de los Administradores y el notable aumento de pla­
zas de Ayudantes en los presupuestos, se congratulaba n.ste<l 
en la Revista de Prisiones délas treinta y tantas mil pesetas 
que liabía conseguido aumentar en la plantilla de la Sección 
Administrativa, y publicó un suelto.con visos de oficioso,en 
su periódico, en el que decía: «J-a Sección Sanitaria ea !a 
única que por hoy no ha podido raejornTse; pero ofrecemos 
que será atendida convenientemente en las primeras refor­
mas que se implanten, pues es notablemente injusto el que 
disfruten un sueldo tan exiguo funcionarios que vienen a 
Cuerpó de Penales después de haber probado sus aptitudes 
medíante una carrera dispendiosa y difícij. ¡¡¡Cuando menos 
creemos que se les concederán derecdios para poder pasar á 
ia Bección Administrativa eii sns respectivas categoríasil!»

Kn la colecciósi de la íieviata de Frísiones se publicó 
un suelto el año anterior en el que se decía, poco más ó me­
nos; ‘ El Br. Cadalso ha inspirado las reformas que se van á 
publicar, y ayuda á los Sres Teverga y Merelles en 'la redac­
ción de dichos documentos.»

Haciendo bistorin la Sección Sanitaria y esperanzada por 
la solemne oferta oficiosa de usted, al leer que usted se ocu­
paba en inspirar las nuevas reformas y creyendo tn su hon­
rada palabra, no hiiso gestión alguna particular... y esto es 
lo que siente la Sección Sanitaria.

tiñe el Decreto orgánico de 27 de Mayo beneficia sólo á 
usted, Sr. Cadalso, y á unos cuantos Directores, salta a la 
vista; pero en general ha venido á producir un malestar en 
el Cuerpo, que no pueden disimular sus individuos.

Para que la Dirección general pueda obrar con conoci­
miento de causa y con personal íécnico experimentado, da 
entrada á la Sección Administrativa en dicho Centro direc­
tivo y les concede ascenso hasta 10.000 pesetas, y luego pase 
á la carrera judicial y luego categorías de Magistrados de 
Territorial y de Gobernador civil, etc., etc., y la Bección Sa­
nitaria so queda en 3.000 pesetas como 'máxinium y no tiene 
entrada en la Direcj-ión general ni ahora ni nunca, l’ues si se 
necesita personal experimentado, si existiese algún día va­
cante la plaza de Higiene y Salubridad de la Dirección, ¿por 
<iué rozón no bahía'de ocuparla el médico de más categoría 
de la Bección? ¡Esta omisión, Sr. Cadalso, es á todas luces 
injusta! O existen motivos para que todas las Beccionos pue­
dan ocupar cu los Centros directivos las vacantes que ocu­
rran, ó no existen para ninguna.

Pero hay más. El Real decreto orgánico dice que habrá 
médicos de primera, oficiales segundos, con 3 000 pesetas, y
m é d ic o s  d e  p r im e r a ,“o fic ia le s  te r c e r o s ,  .c o n  2 ,6 0 0  p e s e ta s , y

á pesar Je  que exigtía un médico de primera con 3:000 pese­
tas do sueldo desde el uño de 1800, en la plantUla del pre­
sente año, la Dirección general, dejando incumplido el pre­
cepto dol Real decreto de 27 de Mayo de 1901, presenta á 
las t'orlesy é-stasiiprueban una jdaiitilla de la Sección Banita- 
riahajaudoá 2.600 pesetas el sueldo de dicho médico. ¡No-de 
beseafir esto la Sección Siinilaria! Pero, ¿quéle importa al se­
ñor Cadalso, ni al iustigiuior de (‘ste acto, el que una familia 
sufra privaciones, á pesar de qce estaba en el goce de un- 
legítimo derecho, y que este derecho quiso ia ley que queda­
ra taxativamente consignado en el nuevo Reai decreto...? |iB6 
han satisfecho ambiciones!! ¡jSe han ejecutado actos de.. !! 
¿Qué importan los hijos de otro? Que tiene derecho... pues 
se lo quitolll Europeicmosiios. ¡¡Y que no se haya enterado el 
Centro directivo de este acto cometido á_̂ todas luces sin su 
consentimiento!!
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Creo, firmemente, qne un Dírectnr general á saMenilaa 
no posterga imu Sección en esa formi, y muolio iiu-iios 
cuando ae ve qne ha creado dos nuevas categorías de segun­
da, de modo qste no ae bajaron las 500 pefttaspor economías, 
por cuanto se !ian creado nuevas plazas, y no se bajó el suel­
do por reforma, por cuanto el Real decreto dicho dice que 
habrá médicos de prime'á, oficiales segundos, con 3.000 pe­
setas, y en la plantilla se ha prescindido de esta categoría 
dejando incumplido e! Real decreto;

¿ 'l l l l í  qU IEK E LA  8ECCIÓK SA N tTA EIA  DEL CUEItl’u 

J)K  P R ia iü X E fl?

La Seccclón Sanitaria quiere que se le haga justicia.
Cuatro son las peticiones que se cree con, derecho ú 

hacer;
l- i  Que los suoVlos de la Sección su igualen con los de 

los Admiiiiatradores: es decir, que haya;
Médicos de tercera con 3.500 pesetas.
Médicos (lo segunda con 3.000 id.
Médicos de primera con 3.500 id.
Y jefe de Negociado en la Dirección, cuando haya vacan­

te, con 4.000 pesetas.
Pues ei para ser administrador de penal no se exige nada 

más que una smiesión de exámenes, hechos en tres épocas 
distintas, de asignaturas compendiadas y sencillas, y para 
.«er médico se necesita, á más del titulo académico, unareñi 
da oposición, ¿no es justo que so pongan aueldoa más eii ar­
monía con o! cargo?

¿Qué médico encuentra aliciente para tomar parte cu es­
tas oposiciones si sabe que disfrutará por muchos años 1 500 
pesetas y que sólo ascenderá en eaeneúi á 2 500 y en potendn 
á 3.0007

2. a Que las plazas sean inamovibles; cubriéndose las va­
cante-! ¡!i)r concurso, como hace el Cuerpo de médicos de 
aguas minerales, y dándose traslados sólo jior pormiitn.

Que asta petición es justa, lo prueba el que la mejor pla­
za, ó sea la du lac.áreel celular de Madrid, se lia provisto utia 
vez en el miinero 3 del escalafón y otra en el mlmero 5, que­
dando ¡lostergados los primeros mimeros; esto no quiere de­
cir que el actual médico, Sr. Trapero, tenga menos derecho 
qne o tr o , pues tuvo ¡ucoiisj y ocupó b u  vacante.

3. -! (iiie en la Sección Sanitaria se quite la jubilación por 
cdivl y sólo se jubile á instancia de parte y por inutilidad 
fíaiciv.

tjiie el mé(fiico de penales no necesita energías físicas 
para repeler una agredón, lo demuestra el cargo que ejerce 
y que á los se.senta y cinco años es cuando el médico tiene 
más caudal de experiencia y má-i reflexión y aplomo.

¿tinién dice que el Sr. liufllanclia.s y el Sr, Merino no se 
ancuentrau en el apogeo del juicio y reflexión para el ejerci­
cio (le la profesión?

l’uea la ley. sabia para jubilar ai empleado de la’’ Sección 
.'Vdiiiiniatrativa á los so-íonla y cinco años por falla de ener­
gías, debió exceptuar al médico, por ser estas plazas eeden- 
turiaa y propias para recompensar servicios anteriores y de 
bieran servir corno puostos de recompensa dailo.!! á la edad.

4. a y última Qne á la Sección Sanitaria se la debiera ad 
niitir i  examen ú oposición á laa plazas de la SeccieSn Admi- 
nislrativa en sus categorías .("uperiores

l’ue.sBinn administrador puede optar, mediante op(i.BÍ 
ción, al turno de ascenso do director, ¿por qué no piieile op 
tar c! médico?

¿Es que no puedo iiaber médicos estudiosos qne quisie­
ran tomar parte, coiilosayudantes y con loe administradores, 
un las oposiciones A las categorías inmediatas?

-Aquí tiene usted condensado, Sr. Cadalso, lo que îieítsa.

siente y quiei-e la Sección Sanitaria del Cuerpo de Prisiones.
Cuando usted se encuentre en su sitial de.Inspector gc- 

nei'al, aislado’ de las luchas de abajo, y en otra e.ifura en qne 
la.4 pasiones se enfrían y hay que hacer justicia distributiva, 
acuérdese de esta Sección Sanitaria, que es digna de mayor 
re(;ompensa.

• UN MÉOICÜ.
Enero de 1902.

P e r ió d i c o s  M é d ic o s .
Eíí IDIOMA EXTBASJERO; I. El tratamíeato do la taberouloeÍB 

pulmonar basa(io en el coaoíjiniiento del torreníj,—1[ Panoros- 
titís aguda con ne(srosU grasosa del pinoreas.—III, El quimis- 
tno gástrico en las dermatosis. — IV. Lesioiisa del estómago eon- 
SBOutiyas k (■ontuxionps — V. Aooióii de la oxidasa en la mets- 
morfoais.—Inñaenoin de la ergotina sobro el trabajo musoalar. 
—Disoolacióo de la hemoglobina oxicarbonada,—La quinina y 
el zumbido de oidos.—VI Cit(, diagnóatioo del liquido «ófalo 
raquídeo en onarenta y oinoo casos de afeooiones nerviosas y 
mónteles.—Vil. Infiltración snboutánoa do ba(sil08 tifióos.— 
VIIC. El tliioool en el tratamiento de la tuberculosis pulmonar.

[
M. Kobin lia presentado á la Academia de Medicina de 

París, en su líitim.i sesión, una comunicación (continuación 
de un estudio anterior) sobre el tratamiento de la tubérculo, 
ais pulmonar basado en el conocimiento del terreno, M. Ro­
bín ha demostradu que ios cambios respiratorios e.stún siem­
pre aumentados algunas veoes hasta el doble, en la tubercu­
losis; y (jue esta facultad del organismo es una manifestación 
del terreno tnberculoBo. Esta propiedad se encuentra en la 
mayor parte de los descendientes de tuberculosos Loa caui- 
Idos aumentan bajo la influencia del agotamiento genital, 
intelectual, etc., y colocan al individuo en estado de recepti­
vidad. El alcoholismo da re.-inltados de observación sorpren­
dentes; los alcohólicos tienen siempre un aumento en el 
cambio respiratorio.

Quedaban todavía p ir onco iitrar desde el punto de vista 
terapéutico, agentes capaces de restringir el consumo de oxí­
geno y la producción de ácido carbónico; las inveatigacione.s 
de M Robín, que abarcan un período de ocho años, so han 
llevado á efecto sobre 4H agentes diferentes. Entre los agen 
tes físicos, el frío y el calor, la inhalación ,de aire caliente y 
seco, según un coeficiente individual que la experimentación 
determinó, en dos de cinco tuberculosos auuientaron bajo 
esta influencia, los cambios en tro? disminuyeron; el aire ca­
liente y húmedo aumentó loa cambios respiratorios en todos 
los 8u;et08 observados; el aire frío y soco los disminuyó. Los 
baños fríos aumentan los cambios de nna ¡nanora enorme; 
los baños de vapor los di-.minuyeii en un 26 por 100.

fie puede ( ecir qne los climas fríos son buenos, con la 
condición de que el cuerpo esté sometido á una temperatura 
exterior superior al medio ambiente

Cita, además, cuatro inedicam jntos tradicionales que me­
recen seguir, porque su acción es buena.

Ei aceite do hígado do bacalao restringe los cambios; los 
nrsonicales también, pero á lu dosis de cinco miligramos; si 
se aumenta á un centigramo de arseniato de sosa, aumentan 
los cambios.

El tártaro emético, este antiguo medicameiuo, en do­
sis fraccionadas, ha producido loa mejores resultados, dismi- 
iiii/ondu los cambios respiratorios.

Los predispuestos, los pretubereulosos, los tuberculosos 
en el primer período, son los que más beneficios pueden ob­
tener de estas nuevas nociones; el resultado puedo hacerse 
esperar largo tiempo, pero seguidas á tiempo obtendrán me- 
jorías indudables de este tratamiento.
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La Trihíine Medícale afirma la dificultad dol diagnóstico de 

esta afección, y como prueba, cita el eiguiente caso comuni­
cado A la Sociedad Módica de Hoidelberg por M. Petersen.

Un hombre do veintidós años, de buena salud habitual, 
se despierta bruscamente á media noche por dolores intole­
rables en el abdomen. No hay vómitos. Un médico llamado 
á toda prisa le administra opio, que no calmó absolutamente 
nada los dolores. Al día siguiente, el vientre se abulta; loa 
dolores, siempre tan violentos, se repiten por accesos; el cur­
so de materias intestinales está detenido; no hay emisión de 
¡rases por el ano.

Al cabo de cuarenta y ocho horas, el enfermo fué llevado 
al Hospital en uu estado general muy grave. El pulso era 
pequeño, depresible y muy frecuente; la lengua saburrosa, 
pero húmeda; la respiración acelerada. El vientre, meteoriza­
do y terso, era muy <lnloroso y presentaba un acúuiulo de 
líquidos en sus partea declives. La macicez de! hígado había 
ilisminuído; la del bazo parecía aumentada, i'il peristaltismo 
ilel intestino estaba completamente detenido. A la palpación ■ 
no había tumor; nada on el recto; no había hernia.

9e hizo el diagnóstico de peritonitis y se practicó la lapa­
rotomía bajo la narcosis por el éter. Al abrir la cavidad ab­
dominal se vertió próximamente un litro de líquido hemorrá- 
■dco turbio. Loa intestinos, distendidos, estaban fuertemente 
pongesttonado.s y reoubierlos de depósitos fihrinosos. El peri­
toneo estaba lleno de pequeñas manchas blanquecinas carac­
terísticas de la necrosis grasosa del peritoneo. Á la palpación, 
el páncreas se encontró aumentado de espesor, pero sin tu­
mor local’. Lavado y drenaje de la cavidad abdominal. El en- . 
ferino murió al cabo do cuatro horas.

Bu la autopsia se encontró una pancreatitis hemorráglca 
y gangrenosa con necrosis grasosa del peritoneo. El hígailo 
presentaba hemorragias y núcleos múltiples de reblandeci­
miento.

La orina, examinada antes de In operación, •’o contenía 
azúcar

El examen bacteriológico del líquido peritouoal, del híga­
do y del páncreas, demostró la presencia de eoli-lmcilos

III
El Journal de Medecine e l de Chirurgie FraUques asegura 

que todavía hay pocos datos sobre el estado de las secrecio­
nes, y particularmente sobre -las alteraciones que pueden 
.-iobrevenit á las secreciones del estóin ago en los sujetos ata­
cados do enfermedades cutáneas Este periódico ha cita­
do recientemente un trabajo de Meynet sobre este asunto, 
trabajo que le ha permitido atestiguar quo hay casi siempre 
trastornos en el estado gástrico de los eczematosps. Por su 
parte, el Dr. Ayrignac, sin tener noticia de sus investigacio­
nes, acaba de publicar los detalles de las que él ha empren­
dido en la clínica de Mr. Brock, investigaciones laboriosas 
y dé un gran interés, quo ai no han dado todavía resultados 
definitivos, permiten, sin embargo, llegar á conclusiones im­
portantes. (Tests de Paria.)

Estas investigaciones se han llevado á cabo en 42 enfer­
mos atacados de siülis, de acné, do liquen, y sobre todo lie 
eczema de diversas lormas. Este estudio, qne ha necesitado 
más de 160 análisis de jugo gástrico, permite asegurar que 
el estómago se encuentra siempre atacado on las dermatosis.

Todos estos enfermos son ó hiperpépticos 6 hipopépticos, 
en el sentido dailo á esta palabra por Mr. Hayem; es decir, 
quo en ellos la secreción estomacal está ó exagerada ó dis­
minuida. Estos estados corresponden, co» pocas diferencias, 
á los que en otras clasificaciones son designados bajo el 
nombre de hiperclorhidria y de hipoelorhidriu.

La hiperpepsia uarece más frecuente, pero sin que este 
trastorno funcional pueda ser atribuido A una dermatosis 
con preferencia á otra; algunos eczematosos, por ejemplo, 
son hiperpépticos; otros, que parecen análogos, soubipopép- 
ticos.

Cualquiera que sea el quimismo estomacal de estos en. 
ferinos, es anormal, y lo es en tales proporciones, que reco­
rriendo estos cuadros de análisis se creería en presencia de 
verdaderos ¿astrópatas más que de enfermos atacados de 
afecciones cutáneas. Pero aparte de algunas excepciones se­
ñaladas on el curso do las observaciones, Mr. Ayrignac hace 
notar que ninguno de estos enfermos se quejaba de trastor­
nos digestivos. Nada habfa llamado su atención sobre su es­
tómago, y venían al hospital únicamonte para curar su der 
matosis.

Esto'demuestra en todos loa cosos que los dermatólogos 
basan con razón el tratamiento de la mayor parte de sus 
enfermos sobre el régimen alimenticio.

En cuanto al quimismo urinario, que Mr. Ayrignac ha 
estudiado igualmente, la única conclusión que se puede de­
ducir de su estudio es que parece en relación con el quimis­
mo gástrico y no parece depender de una dermatosis dada.

IV

Según el mismo Journal de Medecine et de Chirurgie Pra- 
tiques, el Dr. Piiiatel acaba de llamar la atención en su tesis 
sobre algunas lesiones del estómago consecutivas á trauma­
tismos por contusión, que son ya conocidos, pero que tienen 
probablemente más importancia que la que generalmente so 
le atribuye.

Eshas lesiones son sobre todo interesantes porque pueden 
ser el punto de partida de úlceras simples, como Potain y 
Dupiay lo han hecho notar hace mucho tiempo. Un detalle 
notable desile el punto do vista de la etiología y de la Medi­
cina loga!, es que se pueden producir lesiones graves y lias- 
ta mortales del estómago sin que la pared abdominal haya 
sido interesada. Mr. Thiéry ha referido en el Boulletin de la 
Sociélé Anatoniique la observación de un hombre que cayó 
desde un tercer piso sobre las nalgas, el suelo de la pelvis y 
ésta misma, fueron las únicas regiones lesionadas, con ex­
clusión de las demás. El -enfermo, en un estado muy grave, 
presentaba el cuadro de un schock traumático considera­
ble y sólo se quejaba de dolor eii el epigastrio. Murió siete 
bocas después del accidente. En la autopsia sólo se encontró 
una ancha rasgadura del estómago con derrame en el perito.

¡ neo. Las lesiones del estómago por contragolpe no son du­
dosas.

Pero en los casos más frecuentes—se trata de contusiones 
enlaregiónepigástrica—sobretodo estaudoel estómago lleno, 
y aun en estos casos, la pared abdominal está casi siempre 
indemne, aun en los casos de lesiones viscerales graves y 
profundas.

• Estas lesiones presentan todos los grados, desde el simple 
equimosis hasta la atrición más ó menos completa de la pa­
red e.stomacal ó intestinal.

El dolor, el choque nervioso, loa vómitos biliosos sanguí­
neos, son los fenómenos ordinarios más ó menos marcados, 
según l.i gravedad de las lesiones. El punto interesante es 
su evolución. Estas lesiones tienen, en efecto, una evolución 
diferente, que se puede referir A los siguientes tipos; la cura­
ción rápida, el paso al estado crónico, las complicaciones y 
las consecuencias definitivas.

En el primer caso, después de un principio más ó menos 
alarmante, los síntomas que han sucedido al traumatismo 
no persisten ó se atenúan progresivamente. Durante algunos 
días, el enfermo está un poco abatido, tiene inapetencia, un
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poco (lo intolerancia estoinocal; pero el estado general es 
bastante satisfactorio y acusa solamente una intluuiaeión 
aguda del estómago. Todos estos fenómenos disminuyen poco 
á poco y acaban por desaparecer por el siguiente orden: pri­
mero loa vómitoa y en seguida el dolor. Las tieiimtemesis 
BOU más tenaces y persisten nula ó menos largo tiempo; una 
falta en el régimen es algunas veces sulicieote para provocar 
BU reaparición Acaban por terminar.

Tal es la forma benigna de la contusión del estómago; es 
la más frecuente. La lesión prodmdda porol Inuiinatismo ha 
sido una erosión superflcial do la mucosa gástrica; los tras­
tornos funciouales quedan* roducidos al mlniinura.

La mayor parte de las lieridas de la mucosa gástrica cu­
ran rápidamente sin dejar señales. .á.si sucede con las erosio­
nes superficiales que puede producir accidentalmente la 
sonda en el cateterismo estomacal.

Hacen falla factores ()articulares é imiempletamente cono­
cidos para que la herida se convierta en una úlcera. Cualquie­
ra que sea transformación de la lesión primitiva, su ulcera­
ción crónica es desgraciadamente demasiado frecuente; loa 
síntomas ordinarios están entonces más acentuados que eii la 
forma ligera precedentemente descrita; los vómitos de sangre, 
en particular, son mucho más frecuentes; persisten largo tiem­
po; BU gravedad aumenta.

Finalmente, se jmecle ver sobrevenir todos los síntomas 
de la úlcera simple dol estómago con todas sus complicacio­
nes posibles; peritonitis, perforación, etc. Y  en seguida, el 
tratamiento que debe ser aplicado es el misino, naturalmen­
te, que el de la úlcera simple, áe ve, en resumen, que á con- 
secuenci» de una contusión en la región epigástrica, se puede 
ver desenvolverse toda la siiitematología de la úlcera simple, 
y que en estos casos no hay que titubear en instituir ol régi 
inen lácteo lo más pronto posible.

Kii la última sesión de la Sociedad do Biología, M. GiarJ 
ha presentado una nota de .M- Dewitx sobre l.a acción de la 
oxidasa en la metamorfosis.

Habiendo reconocido la presencia de la oxidasa en las 
larvas en el moineuto de convertirse en ninfas, M. Dewita ha 
investigado la influencia que pueden tener sobro el fenómeno 
de la ninfosís los agentes que suprimen 1' actividad déla 
oxidasa. De sus esporimeiitos resulta que la metamorfosis 
se encuentra suspendida toda.s las veces que está impedida 
la acción de la oxidasa.

M. Ch. Feré se ha inyectado bajo la piel 0,C centímetros 
cúbicos de ergotina Yvon y ha cnmprob;\do consecutivamen­
te un aumento del trabajo, pero la fatiga llegó mucho más 
rápidamente que do ordinario. La suma de ergogramos obte­
nidos por el procediraieuto ya descrito, dió una disminución 
del trabajo total. En dos experimentos esta suma ha sido de 
130 y de 110 kilográmetros, en vez do 160.

J l .  Gréhaut ha reconocido que la disociación de la hemo­
globina oxlcarboiiado, después de un envenenamiento par­
cial, es mucho más rápida cuando se hace respirar al animal 
oxígeno puro en vez de aire puro.

Nuevas investigaciones demuestran, que si después del 
envenénamiento se hace circular por los pulmones aire que 
c o n t e n g a á  ’/im carbono, se produce una
suspensión de la disociación, lo que mantiene en la sangre 
una cantidad de óxido da carbono que puede producir la 
muerte.

M. Hallion presentó, en nombre de M. Marnge, una 
nota explicando el zumbido de oídos producido por las sales 
de quinina é indicando, al mismo tiempo,, el medio de evi«

tarlo, usando el etiloarhonafo de qninina, que no tiene nin­
guna acción sobre el líquido del oblo interro.

M. M. Nagoolte y Gumet, en la Sociedad .Médica do los 
J lüspitales, lian afirmado que han hecho el examen del líqui­
do céfalo-raqiiideo de treinta y seis epilépticos; en un soio 
caso han encontrado liiifocitosis, y en esto caso había umi 
le.sión orgánica positiva. Los demás líquido.s céfalo-raquídeos 
oran absolntamonte normales. El líquido céfalo raquideo de 
hombres atacados do enfetmedade.-! nientalcs, generalmente 
era iiormat, Por el coiurofrio, todos loa paralíticos generales 
presentaron liníocitosis.

. , .  M. Widal dice es importante recordar quo siempre hay 
algunos linfocitos en el líquido céfalo-raquídeo, aun en el 
normal. Por tanto, hay que guardarse mucho de afirmar 
demasiívlo pronto que hay liníocitosis, cuando, haciendo un 
cito-diagnóstico de líquido céfalo raquideo, se encuentra al­
guno que otro leucocito- La presencia de estos linfocitos no 
tiene realmente valor más que cuando so presentan en gran 
número. Asi cuando so examina el líquido céfalo-raquidec 
de un taheico ó de un paralitico gener;tl se ve una infinidad 
de leucocitos en el campo del microscopio. El cito-diagnósü' 
co en estas condiciones tieiio un valor de primer orden.

v ir

M. M. Widal y Le Sourd han referido, en la misma Socie­
dad de Medicina de los Hospitales, que durante la convalo* 
cencía de una fiebre tifoid,ea de larga duración en una joven 
de veinticuatro año.s, vieron desarrollarse bajo la piel del 
abdomen y del muslo izjjuierdo un absceso y tres infiltracio­
nes aceito.saa exactamente al nivel délos puatos donde se 
habían practicado inyecciones subcutáneas inedirnincntosas 
El líquido tenía ol aspecto, la cousistencin y ios caracteces 
químicos del aceite. Semejantes colecciones aceitosas so, ob 
servan rara vez en patología; recordemosque soban descrito 
en el muermo infiltraciones de mi líquido cuyo aspecto no 
deja de tener analogías con el que hemos recogido.

En el pus de los abscesos y en el líquido aceitoso, fiié «is- 
lado el bacilo tífico, que sólo pudo llegar hasta allí por la 
circulación y que se había fijado en los puntos lesionados 
por las inyecciones terapéuticas.

Este hecho se debe reunir con los publicados por diferen­
tes autores que al nivel de inyecciones subrnláneas do ca­
feína, practicadas en pnoumoiiíacos, han comprobado algu­
nas veces accesos do pnenníococos.

listo prueba casi experimentalmento que en el curso de 
una infección la menor lesión de nnestros tejidos puoile ser­
vir como punto de fijación jiara loa bacilos acarreados por 
la sangre. La tara regional no basta, por tanto, para expli­
carlo todo; hay que contar también con una predisposición 
general cuya esencia misma se nos escapa.

Asi la complicación tan excepcional observada en este 
caso no ha sido única, como hubiese sido en una localización 
casual; la aptitud do nuestra enferma para lijar el bacilo tífi 
co era tal, que hemos asistido á una verdadera explosión de 
inflltracioni s específicas en las distintas regiones traumati­
zadas por las in.'cccinnes medicamentosas.

Este hoclio, que se puede comparar con los do la pneu­
monía, á cnnsccucnciii du inyecciones de cafeína, no había 
sido citado en la fiebre tifoidea

JI. Merklen lia observado en tres casos de fiebre tifoidea 
abscesos á consecuencia de injecciones mediiamentosas Es­
tos tres eiiíciiuos, aanique atacados de formas graves de fie­
bre tifoidea, dnriiron, y M Merklen se pregunta si existirá
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KI Dr. Vn,;t, en la Rnouc de Tíierapeiitique, asegura que A 
Lsur de las excelencias do tratamiento liigiénico, el inéiiico 
|io puede abandonar la me licación farmacológica. A más do 
l|ue hay personas cjiie no pueden separar los conceptos de 
liifenno y medicamento.

l>e los iiumerosoa agentoa preconir.ados contra la tisis, el 
imtor se refiere particnlarmente al grupo de la creosota, cuyos 
llerivarln.s influyen más rIeciBivamente en la marcha de aque­
lla eiitcrinodad.

N'n en todos los romedio.s extraídos'de la creosota se en- 
Lteiiíran buenas comliclones de éxito contra la intewitín por 
1-1 bacilo de Koch.

K1 giiayacrjl, que es como el principio activo de la creoso- 
l a ,  no tiene sobre ésta vi'iitnjivs bien señaladas para alcanzar 

..breellii hi preiionderancia dc-seada en la terapéutica de 
niuella ciiEermralad.

tIaiike.shorüii realizó en 18!)9 cu el Instituto Bacterioló- 
'i.'O rio Berna experimentos con varios derivailo.s del guaya- 

ful, y reconoció, entre otras cosas, qüe el carbonato de gua 
,acoI (ilnotal) ejerce sobre el estado general do los enfermos 

íma acción favorable, au iientando leiitaiiionte el peso del 
cuerpo, pero que no impide la multiplicación de! bacilo de 

|Koch en el organismo.
Ki ortosulfoguayacolato de pota.sio (Üiiocol) produce, un 

lainiiento más rápido y más considerable en el posó del cuor- 
Ipo, impide la jiropagución de los bacilos procedentes'de un 
Ideleruiinado foco tiiboruuloso, y destruyo los que se enouen- 
Itran en ese foco.

Kii vista de semejantes ventajas, el nuevo producto, 11a- 
Imndu para más facilidad thinool, se iuipoce coino-el princi- 
|pa .igeiite contra la tisis.

A más de aumentar el peso del cuerpo el tJiiocol disini- 
Imne la tos y la ospectoracióii Cl̂ chuiser) l'l-Ua pierde su pu- 
I riilencia y acaba por dasapnrecer.

Sügáii Vogt, el thioci)! influya decisivaineuie y de un 
I modo enteramente favorable sobre los principales síntomas 
I de la tisis pulmonar.

El thioeol es siempre bien soportado por los ciiferinna 
l,a dosis puede, elevarse hasta 12 gramos al día sin incon- 

I veniente, l ’ero es mejor no pasar la dosis de -1 porque puc- 
I den sobrevenir complicaciones gastro iiif'stinal^s.

Con esta substancia‘obtienen mejoría los tuberculosos 
avanzados v ciimft los del prim er rjrado.

A. P. Xf.

S o c ie d a d e s  científicas.
CIKUGIA D E L  A P A R A T O  C I R C U L A T O R I O " !

niBCUaSO I.EÍDO KN la  solem ne sesió n  IHAUaCRAL liEL AÑO 1909 
KN I.A HEAL ACADEMIA DB UKDICIKA 

1‘or fl EXI'IIIU. i lliii». tir. lU’. 1). Alpjaiidi'i» San Martin y Salriísti’gul. 
Aoudémioo numerfti*io do la

En este año hizo póblica .lo.- ŝiiiowsky (2), nprovecbando 
lina solemnidad parecida á la j>reaentc, hi - primera explora 
cióii de un nuevo territorio quirórgico, dando á conocer 21 
experimentos de sutura en ia carótida, primitiva y ó en hi

(1) Véase el ntimero anterior.
(S) JossiaowBky, Alox. Oír Aiierieeaohl, ríiie rj-penianUfUe ülii- 

d‘>.—Dorpart, fnnuj. ü im . mS9.

aorta nbdoininai de perros, caliallos y temerás. Iiici.siones 
longitudinales basta de d<is centímetros, Itunsversales hiwta 
la mitad del calibre vascular, oVilicnas y á colgajo en diclioa 
vasos eran suturadas eoli seda lina y aguja cilindrica qne 
atravesaban solamente las túnicas adventicia y media Las 
preparaciones respectivas (jue se recogieron en mi ¡ilazo va- 
riab.o de.sde una hora Imstu ciento cinco días después del- 
experimento, dciiiostrai-im que cu todos los casos se había 
coiisorviulo la luz va.sciilar y se-halna obtenido la enración 
pi'iiiGÍpalmeute ¡lor jiroliferación del eiidotelio y cu parte 
por las células de un Irouibo parietal,, terminando el jimceso 
por una condensación.callosa de la adventicia y sin (jue en 
caso ¡ilguu" se notara indicio de aneurisma.

Para que esta sutnrn sua efieaz bo bace preciso, según
dicho autor, que el calibro arterial sea considerable, que la 
técnica operntoóa re.sulte por todo extremo esmerada, me­
cánica y aséptic.imente, que ios hilos respeten el endotelio, 
atravesaildn tan solo la í túnicas adventicia y media y que la 
seda empleada sea de las mis finas.

Por otra parte, como en los experimentos mencionados 
no bullo hemorragia secundaria, nnn habiendo surgido en 
algunos iiua supuraciéii profusa déla herida, loa ventajas 
ascpUcas con que'se puedo operar en el hombre aumentaban 
las probabilida les de éxito de esta tentativa cuando fuera 
llevada á la clínica.

Pocos años después Burci (1) publicó seis suturas, cinco 
de la arteria fcmfl-a! y una do la carótida'en perros, mas 
otra también carotídea en iin caballo, habiendo logrado un 
éxito aceptable en-cuatro casos, y afirmando en consecueii
ciii que pura las heridiis longitudinales de las arterias, la sa­
tura es un buen medio hemostásico y no iuterrumpe la jier- 
ineabilidad del vaso; .siquiera la maniobra produzca siempre 
en la herida vascular un trombo blanco que forma promi­
nencia ni interior y al exterior del vaso en forma parecida á 
la de un botón de camisa y que poco á poco va siendo susli- 
tuído por lejidc) conjuntivo procedente de la túnica adventi­
cia, hasta que al cabo do mi mes desaparece por completo.

Horoch (2), en eambiq, había afirmado poco tiempo antes 
que cuando .e  pone una sutura en las arterias, como á con 
.secuencia de la ligadura de las luisiiias, resulta inevitable la 
Eorinación de un trombo obturador. La difcroucia, según él, 
estriba en que la ligadura promueve una coagnlución itime' 
diata, niientras que la sutura ocasiona mía obliteración más 
tardía y por lo tanto más lavor.ible al establecimiento de 
una ciroulacicki colateral

Miiscatello á sai vez, en 1894, bgra la sutura transversal . 
y completa de la aorta en cuatro perros, con dos resultados 
definitivos satisfactorios, pues aun cuando en estos experi­
mentos se formaron trombos parietales, el calilice del vaso 
pudo conservarse perjiieable

A todo esto habían ya aparecido y aun jiasado de sazón 
los ingeniosos trabajos do Glnck, aplicando á la rennióu de 
las arterias completamente seccionadas, una prótesis de . 
marfil, plata ó alnminio cu forma do pequeños anillos suje­
tos a beneficio dé puntos de sutura.

Kobci tü-Abbe, idea tamliiéu en 1894 dejar sosteniiio el 
calibre vascular á beneücio de uii tulio de vidrio debajo de 
la sutura, cmi resullaílo equivoco, á juzgar por los datos que 
he tenido á mano.

En fin, Diirrter, autor del trabajo más completo acerca de 
la uiatoria, lia dado á conocer en 1899 el resultado de 20 ex­
perimentos quo abarcan lüHutnra.s de heridas arteriales de 
diferente dirección y cuatro iiiv iginaciones ó enchufes.

(1) Baroi. rí/id-ulií./. Ciicd'Tlir. 1880, núm, 47, y 1B91, mim. ¿8-
(2) Hoioth. Dic Ge/aunahl ÍVutrofíí./. í'Ai>. 18», mun. 37.
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Los animales utilizados al efecto fueron perros corpulen­
tos, para lograr un buen tamafio en laa arterias puestas A 
prueba, y la experimentación comenzó por cloroformizar el 
animal, desinfectar la parlo, lavándola con cepillo y jabón, 
con alcoliol y con sublimado, y envolver á todo el animal en 
un aislador de tela esterilizada. I,os tiempos propiamente 
operatorios hubieron de variar según el propósito experi­
mental, ofreciendo de común la incisión de la piel con la 
aponeurosis y la denudación üe la arteria en el trayecto más 
corto posible.

La enseñanza obtenida en esta serie de, ensayos compren­
de varios detalles, entre los cuales el más importante es el 
de si la- sutura debe incluir todo el espe.sor de las paredes 
arteriales, ó dejar libre la túnica interna del vaso, habiéndo­
se averiguado que no ya sólo la prominencia de los puntos 
remanentes en el interior del mismo, sino hasta la coloca 
ción deliberada de hilos de seda atravesados en la corriente 
arterial, se hace perfectamente compatible con la circulación 
sanguínea, sin provocar la formación del tromboi Respecto 
del material, resulta lo mejor una seda muy fina y las agu­
jas eonjuntivales que produzcan la menor lesión posible en 
los delicados tejidos de la arteria, con lo que también se 
aminora la hemorragia inmediata por los puntos de sutura 
Esta hemorragia casi siempre cede á la compresión mante­
nida uno ó dos minuto.s, haciendo innecesaria en la mayoría 
<le los experimentos otra sutura de refuerzo á través de las 
túnicas adventicia y inedia. Loa heridas transversales que 
no abarcan más do la mitad del perímetro vascular, eran 
suturadas por puntos entrecortados en los ángulos y en el 
punto medio de la solución de coutinuidad, mas una sutura 
continna en el resto; para la.s heridas longitudinales y obli­
cuas esta última forma de satura es suficiente. Las transver­
sales que excedían de la mitad del perímetro citado resulta­
ron iutolerantea á la sutura sencilla, exigiendo la sección 
completa del vaso y la invaginación de uno de los cabos en 
el otro.

La interrupción circulatoria durante el experimento, ha 
sido uno de los puntos de más meditado esmero en este 
trabajo teniendo en cuenta que la túnica interna de las arto, 
rias no aguanta, sin menoscabo do su integridad, compresio­
nes violentas y duraderas. Para obviar este inconveniente se 
emplearon pinzas protegidas con tubos de goma, [bandas de 
gasa torcida.s lentamente y sujetas sin amular ó hebras de 
seda gruesa en forma de asa para sostener el vaso en tensión 
lateral fuerte mientras duraba la sutura.

En cuanto álos resultailos obtenidos, de, 16 experimen­
tos (uno se malogró en el acto), se formó trombo obturador 
en dos de lierida longitudinal de la carótida, y se encontró 
permeable el vaso en 13, aunque estrechado en casi todos, 
siendo de advertir que la sutura había comprendido todas 
las capas en 11 con un fracaso, y la adventicia con la iiiedia- 
en 3 con otro fracaso. También conviene anotar que la ilíaca 
primitiva y la aorta, es decir, el calibre creciente, ofrecían 
mayores probabilidades para el éxito de la sutura

Por lo que toca á la invaginación, el método es de .'ur- 
phy, y se practica como sigue; en el cabo central so pasan 
tres hilos <le seda equidistantes, atravesando las túnicas ex­
terna y media á la distancia de un cenlímotro escaso del 
borde, haciendo salir la aguja á medio milímetro do este úl­
timo; cada una de estas tres hebras va provista de una aguja 
en cada extremo y es llevada sucesivamente al interior del 
cabo periférico, el cual es perforado por la.s dos agujas de 
cada hebra á la vez y á la distancia recíproca de medio milí­
metro próximamente, abarcando todo el espesor délas paio- 
des de dicho cabo á un cuntímetro de distancia de su borde. 
Pasadas ya las seis agujas, con los seis cabos de las ties

hebras, se va tirando Buavoiuente de todas ellas, se dilata la 
abertura del cabo periférico con la mayor suavidad (con los 
dedos, con pinzas eonjuntivales ó por medio de nun incisión 
corta que amplíe este acceso) y por tracción del cabo central 
se termina el enchufo anudando los cabos de cada una de 
las tres hebras y afianzando la reunión á beneficio de varios 
puntos de sutura entrecortados, que comprendan todo el es­
pesor de! borde del cabo periférico que queda superpuesto 
al cabo central y solamente las túnicas externa y media de 
este cabo

Como se ve, queda así el calibre vascular sin cuerpos ex­
traños y sin más desigualdad favorable á la coagulación 
sanguínea, que la promíneiicia del borde del cabo central en 
el interior del otro. Hedió esto, suéltase ya la corapresióii en 
esto cabo periférico primeramente y eii el central después, 
teniendo aplicado el dedo ó una torunda sobre el enclmfe y 
se deja pasar la corriente sanguínea.

A pesar de ejue este ingenioso procedimiento ha depara­
do en manos del citado Diirlier resultados poco satisfacto­
rios, los transcribiré delalladanieiite, como testimonio de 
consideración á esta- naciente Cirugía experimental y para 
eludir repeticiones más adelante al valorar las aplicaciones 
clínicas de estos trabajos.

E l primer experimento fuó realizado en la arteria femó 
ral, y al día siguiente se notaba todavía lu imlsación, sin 
haber aparecido edema; pero al segundo día la pulsación 
desapareció sin que se presentara tampoco edema, y recono­
cida la parte operada se encontró á la herida sin reacción 
anormal, el vaso fijamente adherí lo iil tejido circundante, y 
obliterado por un trombo de color rojo sin que después de 
desprendido éste se viera la membrana interna atravesada 
por ningún puntó de sutura; ei cabo invaginado estaba con­
siderablemente fruncido, pero con adhesión completa y bas- 
taule firme ul cabo invaginnute; en loa puntos de compre­
sión arterial no apareció nada anómalo.

Otro experimento se hizo en la carótida primitiva con 
resección de un centímetro de vaso 6 invaginación como en 
el caso anterior; poro antes de terminar la sutura so afiojíi 
impensadamente mía de las pinzas, con la particularidad de 
que no se produjera hemorragia inmediata sino tres días 
después, á pesar de lo cual la carótida apareció en bueu es­
tado, débilmente adherida á los alrededores y con el calibre 
permeable siu trombo total ni parietal, Sin embargo, la iii 
s’aginación presentaba una estenosis, y sé mantenía Hoja, 
mente adherida. En el punto donde se liabía aplicado la 
compresión henio.stásica ceiitrai se notaron algunos surcos-

El tercer experimento tuvo lugar en la arteria femoral, 
con resección también de un centímetro y medio, resiiltandu 
la invaginación penosa liaata el extremo de haber hecli'i 
precisa la cortadura del borde iuvaginanle. IIiilio hemorra 
gia inmediata ligera que cedió á la compresión, y gran es­
trechamiento del vaso, á pesar de cuyo contratiempo, cuan­
do se soltó la coiríento, se percibió con claridad el ruido 
característico de la misma y el pulso periférico, aunque más 
débil que en el lado ileso. Al día siguiente ya no se advertía 
el pulso en la región operada, y á loa ocho días la sección 
descubría una herida norma', fuertes cicatrices envolviendo 
el vaso, el sitio de la invaginación muy ennegrecido y ini 
trombo ocupando todo el, terreno déla misma que permilía 
tan solo el paso de una sonda inny fina, adherido fuerte- 
mente á las pavediS y en vías do organización. Los puntos 
de compresión vascular ofrecían un engrosamiento cieatri- 
cial.

En el cuarto experimento so eligió la carótiilii de la que 
so resecó ceiitiinelio y medio, con la apariencia, después de 
la invaginación, de lial erse munlenidu bastante bien el cali*
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I bre del vaso. A loa ocho días se encontró á  la herida en bu  
liiirndón, aunque cicatrizando en la profundidad y costó 1 trabajo desprender la arteria de las adherencias cicatricia- I lea que la rodeaban en el punto invaginado, el cual apareció 
tumefacto y fusiforme. Como en el caao anterior, se había I formado en éste uii trombo obliterante rebasando dos centí­
metros por un lado y otro la invaginación, cuyo lug >r resultó 

I oompletaraente ocluido por una cicatriz. Los puntos de com­
presión arterial no presentaban cambio alguno.

(Se continuará.)

a c a d e m i a  b i o - f i l o s o f i c a

S E S I Ó N  D E r .  2 2  D E  E N E R O  D E  1 0 0 2

Comen-¿óse la sesión pronunciaudo su presidente un dis­
curso sobre el teína de las categorías filosóficas.

Voy—dijo—en esta conferencia, á ocuparme en lo que 
lílosóRcamonte se entiende por categorías, como anunció en 
la sesión anterior.

,\1 efecto prefiero, A formular por mí mismo histórica­
mente el fondo de la cuestión, aceptar la fórmula, y aun la
criticB, del eminente filósofo Renouvier, reservándome á mi 
vez oponer las observaciones que me parezcan oportunas, 
tanto á los cuadros categóricos que se vayan presentando, 
como á la crítica y á las conclusiones del autor mismo en el 
artículo que voy á traducir. Dice así;

-Construir un sistema do las relaciones generales de los 
fenómenos; elevar un edificio del cual determinen estas re­
laciones las lineas principales, de manera que todos los 
liechoa conocidos y por conocer encuentren en ella un sitio 
determinado ó supuesto, es en saína'el problema de la cien­
cia. Las relaciones y las leyes son los únicos objetos del co­
nocimiento; solamente nos son dados en la representación, 
y la representación misma, en cuanto experiencia, se rige 
por leyes, que como tal experiencia, verifica y no da Así, 
¡Hiee, las leyes generales de la representación son los prime­
ros elementos (Jue el arquitecto de la ciencia tiene que plan 
tear, y el plano del edificio que se intenta con8truir,habrá 
de resultar del conjunto coordinado de estas relaciones ge 
iierales que llamamos categorías.

l'n  sistema de categorías completo, luminoso, tan primo- 
roaaniente elaborado, que apareciera su propia ley como sir­
viéndole de pruelia, y que una vez ingresado el pensamiento 
eii el admirable laberinto por él constituido, se encontrara 
como invenciblemente retenido en él, constituiría una filo­
sofía completa y definitiva. K! verdadero nombre de esta 
ciencia de las ciencias sería lógica general. > ¿So os todacien- 
cia una lógica?

• La dificultad de construir un sistema de tal índole es 
grande desde luego; y se aumenta a! considerar que están 
implicadas en ella las lenguas humanas y sus formas princ'. 
pales, con el pensamiento mismo; pensamiento del pensa­
miento, sutil, profundo, intrincado, y que necesitaría elhombre 
explicarse su palabra de hecho, dotándose de los principios 
de la palabra de hecho, de la lengua universal. Sólo entonces 
existiría una gramática. Hasta aquí, los vocabularios y las 
sintaxis elaboradas como sistema, no son más que observa­
ciones y clasificaciones de elementos puerilmente amontonu- 
dos. La lengua iinivcr-ial sería la unidad y la infalibilidad del 
Haber, á lo menos en la más rqducida esfera del saber mismo, 
en su forma, y sin contar con el fondo de las afirmaciones.

Xo so pide al filósofo que presenta un sistema de catego­
rías, deinostnición pro[)iamonte dicha ¿Es su obra un cuadro 
del espíritu humano, ó un engendro fantástico individual? 
Que el juez instruya, delibero y falle. Cualquier hombre es

juez: todo hecho bien comprobado es también juez. Las ver-,., 
dades de orden general no se prueban: se verifican

Después de esto espero no se crea que tengo yo la" preu: 
sunción de producir un análisis completa y definitiva. Si*^  
conviene á mi obra el título do ensayo, ha de aplicáraelé-,^ ’
muy especialmente á esta parte, que consagro á la descrip- 
ción y á la coordinación de las relaciones fundamentales del 
conocimiento. Haré, si se quiere, el ensayo de otro ensayo.
Por lo demás, me he fijado en las leyes más generales, y de 
las que habría al menos que deducir'todo el contenido abs­
tracto, y respecto de muchos puntos está lejos mi sistema de 
hallarse bastante desenvuelto. A pesar de todo abrigo la con. 
fianza de haber procedido mejor que mis predecescres. Es 
que los he seguido. Es también que agrupando todas las ca­
tegorías bajo el noralire común de relación, y desterramio el 
ídolo de la substancia, que desfigura todas las nociones y 
particularmente la de causa, he podido dar por primera vez 
un carácter positivo al estudio del entendimiento.»

Lo leído hasta aquí de Renouvier es un preámbulo de la 
exposición que va á comenzai. Es un bosquejo brevísimo de 
la conclusión,que tieue ya preconcebida,para servirle de cri. 
teño, al avalorar ios sistemas de categorías’. Procede que yo 
le imite consignaudo en el menor número posible de frases 
uu bosquejo de m; criterio personal, y confr.'ntándole con ei 
suyo.

Conforme con las primeras frases del texto de Renou' 
vior, aunque entendiéndolas acaso en sentido algo diferente, 
comenzará fijándome en la palabra representación Entiende 
Renouvier por representación, y no sé si entiende claramen­
te como me parece entiendo yo, fnnción de representar. No 
me atengo yo á distinguir. I.»  leyes y fenómenos, 2.° leyes 
que se distingan como representadas ó representativas. Quie­
ro tener en cuenta algo más que saber, lo que es en general 
cada cosa en particular- Esto es teórico, y lo teórico no se 
exime jamás de la práctica correlativa- tiuiero el hace>' como 
complemento indispensable del ser En una palabra, é la 
tesis representación opongo la r<ítn«e!tfneí(j)i, como repeticio­
nes ambas de presentación pura y ausentación pura: función 
en suma del tiempo, antagonista del espacio.

En consonancia con este mi concepto de representación, 
dejo de atenerme á la representación ^ura, instantánea, 
refleoAca, inmóvil-, considerándola como ternario que sirve 
convencionalmente á Renouvier, para hacer sus investigacio­
nes; como un mapa geográfico suele servir al caminante des' 
orientado.

Lo que sirve A Renouvier es el majia del pensamiento. Lo 
que yo aspiro á representar es el pensamiento t'ivicnte.

Convengo con Renouvier en que toda ciencia es una ló­
gico; pero admito con Hegel una lógica formal enfrente de 
otra lógica, que Hegel llama especulativa, y yo lógica vivien­
te. Ya explicaré en momento oportuno lo que tienen de aná­
logo,y lo que tienen de diferente,mi concepto y el de Hegel.

La implicación del lenguaje en las construcciones filosó­
ficas es indiscutible No sólo hay que construir el pensa­
miento, quii es precisamente el oficio de filosofar, sino la 
palabra, que por su parte puede ser más ó menos análoga al 
concepto por ella significado, ó mila bien simbolizado.

Es la palabra símbolo oral auditivo, para quien posee, y 
sólo para quien posee, conceptos que expresar, y un diccio­
nario y una gramática del idioma correlativo. Lo que en mi 
concepto conviene desechar definitivaineute es la esperanza 
que deja entrever.Renouvier, aunque no sin salvedades, de 
una lengua universal, que facilitara la asignación de catego­
rías filosóficas y fuera deducUble de ellas mismas. Mucho le 
molesta, al parecer, la multiplicidad lógica que, como la mul­
tiplicidad matemática, se opone A las unidades respectivas
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haciéndolas imposililes eii absoluto. Pero en rigor yo en­
tiendo que en estas supremas é intrincadas fiinrionos es 
domie se elabora el sentimientn do las categorías, i¡ne il la 
rejicxión ¡nmant, compete consignar á su manera.

■Las itfrdodfs de orden general no se prueban, se reiiji- 
can . ¿Se ha referido Kenouvier, al decir i'erdodcfí, á las leyes 
formuladas relloxivamentu, y al decir se veríjican á la fun­
ción de sentir prái'licairienfe. como verdadero lo que parece 
verdad en teoría?. En el fondo tal vez sí; más ó menos clara­
mente lo sintió. Pero Uenouvier recibía su cbiridad prepon­
derante por el lado de las matemáticas, y desviándose así de 
la lógica, caía otro tanto en el campo de lo pa-sitivo, subordi­
nando siempre la vtca á la rcaHdad, que correlativamente 
aparecía enfrente de ella. Esto no sólo le llevó á contar pri 
vilegiadaineute con leyes al formular sus categorías, prescin­
diendo de las fimciimes, que tanto hubieran conlril)uído á nn 
buen cuadro JUosiífico, formulado brevemente con las más ri­
gurosas necesidades de la Vida d d  jiensamiento; amo que le 
privó hasta dul auxilio do lis  matemáticas, que hubieran 
contrilíuido entonces, con au ruadrirula geométrica, ¡1 la cu«- 
(ínciiía íináfo.v'í exigida por el pensamiento eu su función 
propia (en la ló/fira ririenie)

Nunca estarán bastante elogiadas las inodostísimas pala­
bras, con que termina lieiiouvier esta primera preparación al 
ensayo de criticar los en.sayos legendarios, liecbospara cons­
tituir nn siateina de categorías, ó de elementos necesarios é 
indispensables para la ciencia humana; insistiendo hasta 
proclamar que sólo ofrece á sus lectores un ensayo de otro 
ensayo. Este otro ensayo va á set ahora el mío ¿Cómo atre­
verme á suponer que sea este rolo e! ensayo delinicivo.*
• Sin embargo, repetiré con Renouvier, á quien reconozco 

y acato como maestro, asi como á todos mis antecesores; 
abrigo la confianza de haber procedido mejor. Es que los be 
seguido. Es también que agrupando todas las categorías bajo 
el concepto de relación, y desteirando el ídolo de snb.stancia 
doctrina aprendida de mi último maestro; -he tenido ya base 
para apreciar lo (jne, después de la crítica, queda de la-sii/.'*- 
fanc¿«;esto es, un polo llamado esfam.ín, contrapuesto al polo 
ínesfancía; polos inllexíbles en teoría, pero entre los cuales, en 
la práctica, circula la vida del pensamiento, como la sangre en 
el cuerpo viviente, y aun los astros en el firmamento; incli­
nándose, al circiflar, ya al uno ya al otro polo, hasta caer do- 
flnitivamento por el uno ó por el otro, si se obstina en tras­
pasarlos.

Como se verá á su tiempo, la cuadrícula de la vidaformu 
iada por uií supone la posibilidad, y aun la coexistencia, dé­
lo que güonietriraineiite se simboliza |hiv el triángulo; por­
que á lo viviente se contrapone: lo no viviente con un olemeii- 

•to menos que el viviente (ia autonomía); ó lo no viviente con 
tres elementos menos, reduciéndole toda á autonomía abso­
luta (Dios omnipotente) ejer.citiida en relación práctica den­
tro de los ámbitos de la vida, delegada á la liiunanidad so­
bre la tierra que habitamos.

Me interesa, por último, llamar la atención hacia la con­
fesión explícita que hace llenouvior al terminar su párrafo, 
de qne ba dado i>c,r jirímera vez un lYiivícfer positivo al eslu. 
dio del entendimiento. Si quiere decir que ha dado, á este- 
estudio un carácter matemático, para lo cual tenía aptitud in­
discutible, decía mucha verdad. Pero ¿atendió con igual celo 
al cárAc-ter lógico, y sobre todo á la prActica, viviente ó no vi­
viente? Esto es lo discutible y lo que él mÍHiiio pospone A las 
consideraciones positivas propias de las matemáticas.

Jlasta por hoy. Kn las cimforcnclas que sigan A ésta, me 
ocuparé con Kemmvier do la serie de sistemas categóricos 
consignados en la historia, comenzando por el que se atribu­
ye á Pitágoras y debo atribuirse, más bien que á un solo

personaje, á la celebórriiua escuela llamada piUgóriia, 
Leído este discurso, usaron do la ¡mlabra los Hres. Kán- 

diez Rubio, Nieto (1). Emilio; y algunos más, para discinir 
la propiedad con que so pronunciaban por muchos, y miu 
entre los filósofos, ciertas palabras, como, por ejemplo, e| 
decir critica  de! juicio; puesto qne siendo precisamente el 
juicio una función crítica (de juzgar) poiecía la frase vncís 
lio contenido.

Explicóse la dificultad reconociendo que en este caso 
como'cn otros iiinchns, era el sentido que se otorgaba Ala 
palabra antepuesta distinto del de la pospuesta. La aiiie- 
puestii oficia aquí como propósito individual, la pospuesta 
como tema del ejercicio que inaugura

Por últi,no, se acordaron los términos e n 'que debe for­
mular el D irrioaario crítico-biológico la palabra reri/icnr que 
aun no figura en él.

V a r i e d a d e s .
N E C R O L O G I A

DON R OMÁN VISC’AURO 
. Con hondo sentimimiento participamos boy A nuestrne 

lectores la muerte del ¡ár. Viscarro (1). UomAn) acaecida el 2 
del corriente en Vinaroz, A los setenta y cinco años de edaii, 
rodeado de su annintísima familia y habiendo recibido los 
auxilios de la religión.

El Kr. Viscarro era uno do los más antiguos suacriptores 
de este periódico, devotísimo suyo y colaborador asiduo aim 
en los últimos años de au vida Su último artículo vió la luz 
el 41 do Marzo de lOUl y so intitulaba Portentosa curación 
lie tina e.nfcrmcdad profunda dd  em-éfnlo, considerada ¿ntiim- 
hle, (í benetido del ví^igatorio «foWdolciífí.»

Nació el Sr. Viscarro en Alcalá de Cbisvert el día 8 de 1-e- 
breio do 1820. Aprendió las primeras letras en Yinaroz y eii 
nidecoiia. Estudió Latinidad y Filosofía enTortosa. Comen­
zó sus estudios médicos en Valeneia; la supresión de ia Ki 
cuela do Medicina, decretada en 1844, c.hligók A trasladar.<o 
A Barcelona. Restablecido el Colegio de Medicina en la ca|á- 
tal valenciana, volvió allí A terminar la carrera, graduándose 
en l8f>0.

Pocos años después escribió una Memoria sobre Los in- 
seiisibilizantcs, que la Academia Nacional de Medicina de 
Valencia premió nomlirándole socie corrosiiondiente.

Deja escrita una obra titulada L a  Medicitui jn^sta al cri­
terio dd  jmblico ilusiratlo, «dituda en Sevilla en 1882.'

Posteriormenlo publicó nn folleto sobre L a rabia, y lia 
sido activo y muy ilustrado colaborador de los periódicos do 
medicina y especialmente de Ei. í4íiit,o Mkdicj. fSii último 
artículo profesional vió la luz hace pocos meses en el Bolctni 
del Colegio de Médicos de la  provincia de Castellón.

Ha desempefiado con diligencia y acierto el cargo de 
subdelegado del distrito durante más do veinte años, distiir 
guiéiidnse en una epidemia de viruelas sufrida eu Péiúscola 
el otoño de 1875, donde su actividad y sus iniciativas para 
combatir ia ¡llaga fueron premiadas por la Exema Dipu- 
tación provincial.

Sus eoncimladanoB le honraron con la presidencia del 
Casino do..AttCBnnnB y la del Círculo Agrícola Comercial.

Eu los comienzos de la'Revohición de Septiembre, por 
■ sus ideas republicanas, fué nombrado por uclamación presi­

dente del Comité doinocrálico do Vinaroz, cargo que renun­
ció algún tiempo después por no e.star conformo con el crite­
rio radical dominante, muy distinto dul suyo que, según ex­
presión propia, «distaba tanto do la guillotina revolucionaria 
como de la salvaje hoguera de la Inquisición.>
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Como médico lia servido con desinterés y abnegación- en 
todas las campafias epidémicas snfridaB por nuestro país en 
la segunda mitad del pasado siglo, habiendo padecido el 
honroso contagio del cólera en L885 y el do la Bebre tifoidea 
quince años después.

Por último, la Real Academia de Medicina de Ma-lrid le 
adjudicó el preinioMel Dr. Salgado de 2.600 pesetas en el 
primor concurso que se veriticó de este premio

La Dirección y Redacción de Kr, Smi.o Médico lamentan 
hondamente la muerte de tan constante y.adicto compañero, 
cuya pérdida nunca llorarán bastante, y envían el más sen­
tido pésame á su familia, entre la cual se cuenta por for­
tuna su hijo Ü. Romualdo, inádico-literato también, y que 
umfiamos ha de ser en este periódico la continuación de su 
señor padre (Q. S. G- H-) ___________ _

S e c c ió n  O f ic la l._

DIRECCION G E N E R A L  DE S A N I D A D

La epidemia de glosopeda, que hace meses vienen pade- 
,-iendo las ganaderías <le las diferentes comarcas españolas,
ha creado un estado de alarma en la opinión pública y ha
producido un desconcierto en las precauciones adoptadas, así 
en lo que se refiere A evitar la propagación de la enfermedad 
como eu el consumo de las carnes procedentes de reses ata­
cadas de ella. Si el número de éstos fuese redneidp, el extre­
mar Iqs precancione-s sauUarias con disposiciones radicales 
sería obra fácil y plausible; pero siendo, como es, muy con­
siderable la cantidad de reses atacadas, el imponer medidas 
violentas de enterramiento y quema de las carnes, no sola­
mente puede perjudicar á respetables intereses de los gana­
deros sino también á hv escases y encarecimiento de las car­
nes para el consumo público, á cuya situación no se puede 
ni so debe ir sino por razones muy poderosas de evidente y 
considerable atentado á la salud pública, á üu de evitar el 
producir un daño mayor y seguro por eludir otro menor y 
problemáiico-

Esta Dirección general ha dirigido una consulUi al Real 
Consejo de Sanidad acerca del consumo Je  las carnes perte­
necientes á reses atacad'as de glosopeda, y mieiitraH dicho 
Cuerpo consultivo evacúa su informe, eonsidora lo más pni- 
donte atenerse sobre dicho particular, ó .-ea el consumo de 
carnes, á !a.s ,Uspo8ÍcÍonos que de antiguo vienen rigiendo en 
Kspaña, y á lo que firactican otros pueblos cuida.loros do Uv 
higiene pública

En la Real orden de 13 de Septiembre de 18 tf  sobre pio- 
caucioties en casos do epizootias, se dijo In siguiente;

Miesiiec'.to al uso de los productos de los animales que 
mueran do esta enfenueiiad, convoudi-á que por ahora, y 
hasta tanto que las observaciones y experimentos practica­
dos por Profesores ilestitiii-ioa de todo espíritu de partido no 
aclaren si esta enfermedad os ó no contagiosa, se prohiba el 
consumo de la cabeza y órganos que encierra, el hígado, pul- 
nioiies. corazón, bazo, estómago, intestinos y las exlronnda- 
des, cuidando las Autoridades de que se adopten todas las 
medidas convenientes, no tan sólo para que tenga puntual 
cumplimiento todo lo expuesto,'sino también para que las 
pieles 80 desequen con cal en el acto de separarlas del cuer­
po, En cuanto á las carnes, sólo bastará hacer una olwevva- 
ción, y es quo cuando esta oníermedad so presentó en los 
añba 39 y -lü, so demostró que la de las resos vacunas no pro- 
ilnjeron el menor trastorno, y sólo se notó «pie cuando las 
rcaes murieron muy atacadas de esta onforiuedad, el uso de
BUS carnes no ocasionó más que una ligera descomposición

de vientre, lo que hizo el que se permitiera la venta de ellas; 
de los demás ganados atacados, como el lanar y do cerda, no 
produjeron el uso de sus carnes daño alguno, ni A la especie 
humana, ni A los animales sanos.»

Desde entonces á la fecha natía se ha dispuesto en Espa­
ña que contr idiga esta disposición, por lo cual, mientras no 
se juzgue conveniente cambiar el estado actual de las cosas  ̂
esta Dirección general dispone lo siguiente;

1.0 De las reses atacadas por la glosopeda se prohíbe para 
el consumo público, y ae innlilizarán, la cabeza y las visceras, 

-ó sean los pulmones, corazón, hígado, bazo, estómago é in­
testinos y las extreraidades-

2.0 Las carnes podrán expenderse al público si del reco- 
nocimieiito que hiciesen los Inspectores Veterinarios, antea 
y después do la occisión de la res, no resnltase laconvenien. 
cía de inutilizarias, por efecto del grado y dase de altera­
ción que presentase aquélla, para lo cual se proviene á los 
Inspectores la necesidad de que redoblen su celo en el reco­
nocimiento de las reses.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 27 de Enero 
de 1902.—El Director general, A P«íido.—Sr. Gobernador 
de la provincia do .—{Gaceta del 29 )

M O N T E P i e  F A C U L T A T I V O

.SECKK't.vní.V GENlíEAL 

Anuncios de ingreso,
D. Julián de Madaríaga, Secretario de la Junta de Apode­

rados, solicita aumentar con siete acciones el número de las 
que tiene inscritas eu este Montepío.

D. César Castañer Rodrigo, profesor do Medicina, resi­
dente un Esentrón (Zaragoza), solicita su ingreso en el Monte­
pío facultativo.

Lo que se publica para conocimiento do la Sociedad y A 
los efectos del Reglamento.

Madrid 22 do Enero de 1902. —El Secretaria general, M a­
rín y Sancho 1

C on su lto r io .

DKKUrNTAS
938, ¿l'ucdeii usarse las soluciones acuosas de protargol 

al 3 por 100 pura pnlvorizacioiies en las laringitis sin temor 
de ninguna clase? En caso de que dicha jiroporción fuese 
excesiva, ¿tiene derecho el farmacéutico—después de ratifi­
carse el médico en la dosis—á negarse A despachar la fór­
mula, archivando la receta?

939. ¿Hay alguna disposición reciente que releve á los 
médicos titulares y A los Ayiititamicntos de mandar dios ' 
suhdelegado.s de Medicina las hoja-» de la Kstadisticu Demo- 
gráfica .Sanitaria, dojandu este em-argo á los J.uzgados mu­
nicipales y Uoínisiones provinciales? J .  -M.

RESPUESTAS
938. El protargol ó proteiiiato de plata puede emplearse 

sin iiu'üinenieute alguno á la dosis que indica el consultante, 
no sólo para pulverizaciones en la laringe, sino para inyec- 
cienos uretrales y otros usos. En laringología se emplean 
pulverizaciones y soluciones (para u o externo) de protargol, 
%n dosis que varían del dikz al veinte por ciento. Algunos 
autores recomiendan comenzar por soluciones más débiles; 
pero esto nunca podrá justificar la negativa dol farmacéuti­
co á des[)achar la receta de.spiiés do llamar la atención del 
médico y do ratificar éste la dosis,410 excesiva ni mucho 
menos. —Dr. Coinpaired.

1139 No hay disposición algmui que releve á los titula­
res de ose encargo; sólo existe la Real orden de 17 de Abril 
do 1901 croando Estadísticas de morlaliJad en las capitales 
do Europa.
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G a ce ta  de la  sa lud  pública.

E sta d o  san iia i* io  d e  M a d rid .
Altura baroinéfrk'a máxima, 706,86; uilnima, 695,75; leni- 

peratora máxima, mínima, 0<>1; vientos dominan­
tes, S E . y SO.

En los afectos roinantés han ocurrido muy pocas varia­
ciones, continuando et predominio de las afecciones catarra­
les aguda", que en la? semanas anteriores venían notáiidose- 
Las congestiones acliv.'s y pasivas de los órganos respirato­
rios y centros nerviosos, los estados auasáriiuicos (lepen, 
dientes de lesiones cardíacas y renales, y los reumatismos y 
neuralgias á frigorc, son tambiénfrecuentes.

En los niños se presentan las bronco-neumonias, los ca­
tarros laríngeos y las niBginas catarrales en crecido número.

C r ó n i c a .

L a s  e s p e c ia l id a d e s .—Megán edicto fijacio en el ta­
blón de anuncios do la Facultad de Medicina, las explicacio­
nes de oto-^-ino-laringologia, á cargo del Dr. Compaired, se da­
rán los sábados, de do? á tres do la tarde, en la sala de gra­
dos de dicha Facultad.

Por su parte, el Dr. Marín Perujo dacá el mismo día, á 
las cuatro y media de la tarde, hasta mediados del próximo 
Mayo, lecciones prácticas, ante el enfermo á auto el cadáver, 
sobre enfermedades del aparato digestioo.

Ahí tienen los médicos jóvenes y los estudiantes manera 
fácil de imponerse en una ó en ambas importantes especia­
lidades.

D e f u n c ió n .—Ha fallecido en Valladolid á los sesenta 
y siete años de edad, ol día 30 de Enero último, el doctor 
D- José Romero Gilsanz, presidente de! Colegio de Médicos 
de aquella provincia. A toda su familia envía ol más sentido 
pésame la Redacción de este periódico.

E s ta b le c im ie n to s  p e n a le s .—Han sido nombra 
dos- Médico do primera clase de la prisión celular de esta 
corte, el Sr. D. José Manuel Trapero, que lo era de tercera 
del penal de Buidos.

Médico de segunda del penal de Santoña, D. Agapito ¡san­
ta Marina, que lo era de torcera del mismo.

Y  han sido jubilados, D. Sabino Riifilaiichas, médico de
la prisión celular de esta corte; ü Gaspar López, médico de 
primera excedente, y D. Mauricio Merino, médico de ter­
cera de la prisión celular de está corte.

P r e m io  m u y  m e r e c id o .—Entre los agraciados por 
el premio Nobel, el inventor de la dinamita, se cuenta uii 
médico ginebrino, ol Dr. Dunaut, á cuya perseverancia se 
debe la creación (leí Cfemtfé internacional de socorros a  los he­
ridos en los campos de batalla y la reunión del Congreso in­
ternacional, origen de la Convención de GipeJrra. En 1859 el 
Dr. Dunaut asistió á la  batalla de Solferino, y el espectáculo 
espantoso de 40 000 muertos y heridos le inspiró un libro 
que publicó en 1862 y ensalzaron literatos tan eminentes 
como los hermanos Goncourt. E l Dr. Dunaut, reducido á la 

■ indigencia á los setenta y tres años, vivía en el Hospital 
municipal. El premio Nobel asegura la vejez de este médico 
filántropo, tan distinguido como poco afortunado.

L o la m e n ta m o s .— El insigne operador y Catedrático 
de la Facultad de Medicina de Madrid, D Florencio de Cas­
tro y Latorre, tuvo la desgracia, ol lunes último, día de la 
nevada, de caerse en la calle de Atocha y de fracturarse el 
brazo izquierdo por la muñeca, al dirigirse á San Carlos para 
explicar la cátedra que desempeña.

En la misma sala donde el ilustre profesor da sus leccio­
nes, y rodeado de la mayor parto de sus alumnos, hízole la 
cura sil distinguido compañero Sr. Ribera.

La fractura no ofrece por fortuna gravedad; pero como 
exige algún reposo, es evidente que le impedirá asistir á cá- 
tedra durante algunos días, con gran sentimiento de sus dis­
cípulos, quienes lamentan doblemente el percance por el ca 
riño que le profesan y porque se verán privados, aunque por 
poco tiempo, de sus lecciones.

Nosotros también hacemos votos por la pronta mejoría 
de! insigne operador, cuyo percance lamentamos de todas

D C I  I IVA A Aburrido el médico de recetar todos los 
r t l L U I V I M  antirreumático?, usa c1 B á ls a m o  de 
O riv e , y entonces triunfa, se acredita y es bendecido, Se 
detalla la fórmula al médico que desee conocerlo y además 
un frasco al que tenga necesidad do usarlo en su familia; 2 pe­
setas friBCO farraacia?. Depósito: Madrid, Capellanes, 1 dup.o

SOLUCION BENEDICTO
de gllcero-fofifato de cal con C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades coasuiicivas, iiiiipotencia, debilidad genera., pos.;.- 
eión nerviosa, neurastenia, irapotencja,cnfermedadeB-iuen- 
tales. caries, raquitismo, eacrofulismó. etc. F ra s c o , * i ,5 0
pesetas. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41,
Madrid. _  _______________

de enfermedades de gargaista, nariz y 
__  _____... . oídos, S an  B e r n a r d o , I8 d u p .o, el
especialista D. A lfr e d o  G a lle g o  cura con facilidad ex­
traordinaria, debida á su acertado tratamientc) y práclira 
(le 29 años en la especialidad, la sordera, tisis laríngea, 
Ozena(fetidezde aliento) y tumores de oídos, garganta y nariz.

PREMIO de CALT1).\D
La buiidad de los productos se aquilata por la compara 

cióii y se abrillanta con la sanción de jurados intórnacioiia- 
les, donde lo que vale ¡lasa por el crisol do la ciencia uni­
versal. Coinuarada el A gu a  d e  C o lo n ia  d e  O rive  con 
las de todo ¿1 mundo, el Jurado del IN. Congreso de Higiene, 
formado de eiuinéucins de todas las naciones, le adjudicó un 
primer premio. Frasco desde 3 rs. Farmacias.

H a m m a m .>  L e 
C ler .*  S an  M ar-
depósito: Tetiián, 3,

En la consulta

Aguas minerales superiores:
c o .  Pídanse muestras gratuitas al 
Martín y Compañía.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MEDICO
Terminada la magnífica obra de E n fe r m e d a d e s  del 

c o r a z ó n  del Dr. Broadbent, que tan gran aceptación Im 
tenido entre la clase, fáltanos, para cumplir nuestros compro­
misos del pas.tdo año, dar Anuestros suscriptores los cuader- 
noscorrespoiidieiit s álos meses de Septienilire, Octubre. No­
viembre y Diciembre. E! A tla s  d e  e n fe r m e d a d e s  v e ­
n é r e a s  y s i f i l í t ic a s  del Dr. Mrncek, que tenemos en 
prensa, es obra que cue.sta 25  pesetas; por lo lauto, no será 
mucho que salga por IO pesetas (casi la tercera parte de su 
valor) á los suscriptores de la B ib lio teca (con lo  cual pierde 
dinero la Administración) cu la siguiente forma: Septiembre. 
Octubre, Noviembre y Diciembre (le 1901, ó sea 5 pesetas, 
(puesto que el suscriptor paga 15 por 12 meses), y Enero, Fe­
brero, Marzo y Abril de 1902, ó sea otras-5 pesetas. En los 
meses restantes del año 1902 publicaremos una obra alema­
na notable, de la cual en once años se han hecho seis edicio­
nes, hallándose en prensa la séptima. Titúlase La T e r a ­
p é u t ic a  en  la s  c l ín i c a s  d e  V ien a , y es su autor el se­
ñor Landesmann. Esta obra, tan útil para el médico práctico 
y de cuya traducción se ha encargado el Dr. D. Fernando 
Peña y Maya, comprendo Enfermedades internas, Oií-ugia, 
Ginecología, Obstetricia, Enfermedades de la piel. Sífilis, En­

fermedades de los ojos, oidos, fo sa s  nasales y dientes é Intoxi­
caciones, litada tiene, paes, (le'extraño, dado su contenido, 
que en tan breve tiempo so hayan agotado en Alemania s e is  
numerosas ediciones.

La B ib lio te c a  de Kr, Skílo Médico os la única verda­
deramente económica, pues salen las obras á nuestros sus­
criptores por un precio verdaderamente increíble (mucho mo­
nos de la mitad do! precio ordinario de todas las obras) y. 
quo apenas basta para cubrir las atendonea de impresión, 
papel, derechos editoriales y gastos de traducción. Por estas 
razones es sin duda la más favorecida do las muchas qu(! 
después de la nuestra se han ideado y cuyo coste es excesi­
vamente mayor quo la de Ei. Bioi.o.

E S T A R L E C IM IK S T O  T IP O G R Á F IC O  D I  I -  TE O D O R O  

A oa p iv ro , IOS, y  R o n d a d o  T a le n o i A ;8 .

T e lé f o n o  5 52
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EL SIGLO MEDICO
Sa publica

BO L.BT1N  DK M E D IC IN A , O A C K T A  M E D IC A

lodoi lo i domlngoa. Q  ^  | Q M E D I C O - Q U I R Ü R G I C O  ♦

Publica una biblioteca 
aunanente ecsnónlta

Periódico de Medicina, Giro ;a  y íarmacia, consagrado á los intereses morales, eleaííficos y profesionales de las clase? médica
P D N D A D O B E S

íiBva D ELG R A S. ESC O LA R , M EN D EZ A LV A RO , T E JA D A  Y  E S P A ÍlA , Y  N IETO  SEBKANO
DEBBGTOB '

D. M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O
HAHQUtS DE BUADALER2AS 

BEDAGTOBSS:

..-----------------------------------------------
^  Pr«cloi <la luurlpclán da EL SI810 

KAÜBID: 3  )>aaatu trimestra. 
PROVINCIAS: 4  paeeUa trimeatre;

S  aamaatre, j  a-6 el afio, 
.8XTBANJBB0 j  CLTRAMAR: a o  ptaa.^

Pracloi da auacripciin da la BIBLIOTECA 
BSPAÜA ! A6 paaetas al afio, 

qae pa^eo pagarse «r trM 
8XTBAHJRB0 y  VimilÁB: pX%J.-------------------------- r

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

- i  de l  f f

GOTA
R E U M A T IS M O S

Especifico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores los 
mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

M roMAH é HTiO. 38. Ru« Saíot-Clsade, PARI8 VeNTA POR MENOR. — EN TOPAS LAS FARMACIAS V DROOUERIAS

-  Uf -
Partoou cooQcafi m

P I L D O R A S
_ BKL nooToa * _DEHAUr

o s
no titubean en purgarse.caandqlol 
necesitan. ÁTo temen el asco ni ell 
causancio,porque,contral 'quesu I 
cede con los demas purgantes, estel 
no obra bien sino cuando se  fonul 
con bu-'nosaiimen os ybobíbas/or I 
titicantes.cualei vino, el calé, el t -.1 
Cada cual esc ge,parapurgarse,lal 
hora y la comida quem aste  convie-l 
nen, según sus ocupaciones.Comol 
el causando que la pu/'ga ocasiona/ 
queda completamente anulador 
' por el efecto de la buena a l i- /  

mentación empleada, uno se^  
,decidefácilmentea volverá^  

em pesarcaantas  vecesj 
sea necesario.

M hl

ea

tu &

E n f e r m e d a d e s  S e c r e t a s

al C O P A IB A T O  de S O S A
E l re m e d io  m á s  se g u ro  co n tra  

lo s F lu jo s  (Purgaciones). 
fii hedor ni regüeldos.

Exíjanse el S e llo  del “ GOBIERNO /
FRANCÉS” y la F irm a  :

= 2 o Aa o

re o

*0 o o n-  a
a

bi

CARSANTA
v o z  y  B O G A

IPASTIUASoeDETHANI
I Ber.orrenilad.'' (*x.nlra los Malea da lal 
I Garganta, Exlincionee de la Vos, I 
I InElaaiacionds de la Boca, Efectos I 
j permciosoe del Mercurio, Irltacion I
Íue pi'oduoe el Tabaco, r s|wculmenta 

tos Snrs PREDICA.DORÉS, ABOGA- 
IDOS. PROFESORES y CANTORES Ipara facilitar la emiclon de ia v n z . I 
(Ej/'ílf en elroíi/loa (irmt de Adh. DETHAÍ,) 

fermaoai/Iiso en PARIS,

Ó, CCN FIRMA DE ALBESPErRES EN

f r a n c a  Si apllpnaViijliatorio
sin /mbei'Sí’/'i'ocnradoei verdadero

LADO VERDE iS VEJIGATOHIO Ófi ALBESPEYRES
PAPSLdeALBESPEYRES para mantener loi Vejigatorios sin oiom idoior.

FUMOUZE-ALBE3PETRES, 7S, faubourR SI- Penis, PARIS, > t» Ula! lai Clrtl-

CARNE-< H I E R R O
HPniGAMENTO>ALIMENTO, el más poderc -« REGENERADOR

p r o é e r i t c  p o r  l o m  B é d i e o u ,

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucis, preparado con jugo de 
carne V las cortezas más ricas ao quina, en 'Virtud de su 
hierro 69 un auxiliar precioso en los casos de j C lon iit, ánetnit^ protundk, 
Menstruaciones (/olorosas, Caienturas de las Colonias, Malaria, etc.

1 0 2 , » u e  a lo b e t te n . P a r le , y  en todas fa rm a ei|M ^ l

O lify nt

a

a  i
S i

o fre c e  p e l ig r o  algUD'^ a u n  e n  caso de preñes. l-ABÍS,P»rmacUe 8égain, IÍ5 . rn8 8»lsta«noré. todas fam atlas
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Ma n u a l  DETOXICOLOGÍA, por el Dr. Dragendoríf. 1 
tomo ele 600 páginas. Precio, 10 pesetas.—Los pedidos á 

esta Adniitiistración. 10

L'NFKKMKOADKS DIC I.OS RIÑONES, por el Dr. Hartéis. 
Li 1 tomo do 480 p.áginas. Precio, 8 pesetas eu Madrid y 0 en 
provincias.—Los pedidos á esta Admims*;rnción. 11

TRATADO DIC LAS ENFERMEDADES DEL OÍDO, por el 
1 Dr. Politser. 2 tomos con 258 grabados. Precio, 15 pesetas.
—Loa pedidos á esta Administración. 12

t'NFERMEUADESDEL CORAZON, por el Dr. Broadbent. 1 
O tomo con grabados. Precio, 9 pesetas —Lospedidos á esta 
.Admitiistrnción. 13

FNEERMEDADES DEL AP.ARATO LOCOMOT(.)R (HDE- 
D sos, AnTioui.ACtoiiKS, MÚSCULOS), por el Dr. Kimtisson. l 
lomo con excelentes grabados. Precio, 7 pesetas en Madrid 
y 7,50 en provincias.—Los pedidos-á esta Administra­
ción. 14

E s t a f e t a  d e  p a r t id o s
Se advierte A los cjrapafieros que intenten solicitar 

la  plaza de médico titu lar Je  Labajos (Segovia), que en 
dicho pueblo existe un médico que la  ha desempeñado 
pur espacio do veinte años, con numerosa fam ilia en la 
población, teniendo contratado para su asistencia mé­
dica todo el vecindario: que la  dotación, á pesar de lo 
que Hama la atención ia  titu lar, es escasísima, pues no 
llega coa el igualatorio á T.OÚO reales anuales, y éstos 
pagados tarde y do mala manera, pues hoy 4 de Febrero 
no ha hecho la  mitad de la cobranza que terminó eu Sep­
tiembre del año pasado, y por titu lar se le adeudan tres 
trimestre s.

—E l Sr. Vizcaíno, de Ballesteros de Calatrava, nos 
dice que siendo él natural de dicho pueblo, donde posee 
algunos liiriifs y tiene igualados A unos 300 vecinos de 
los 3l2 du q lie sb compone el pueblo, y teniendo también 
la  titu lar >lel ininediato V illar del Pozo, piensa conti­
nuar ejercieudo la profesión coa ó sin titular; lo que ad­
vierte á los oompañdvos que piensen solicitarla para 
evitarles molustius'y perjuicios.

V a c a n t e s .
Bd esta sección aparecen toóae las ricAxi'xa de que oficial ú 

oñciosameiite tenemos notioia, y no hay periódico ijue de eilas dé 
cuenta antes que nosotioa. Los comprofesores y los alcaldes tienen 
abierta esta sección y la de Estai'kta db pastidus para cnantas 
noticias sean gnstosos en enviamos.

L a de médico titu lar—por traslado del que la venia 
desempeñando—de Nieva de Cameros (Logroño) y su a l­
dea de Montemediano, distante dos kilómetros; el agra­
ciado percibirá de fondos munitipales;7.j0 pesetas, paga­
das por trimestres vencidos, y 1.750 poactas dcl rosto 
del venciudario, tara biéu por trimestres vencidos. Ade­
más cuenta si tiene hijos, con las Escuelas gratuitas 
por ser éstas de fundación.

Los aspirantes, que deberán ser Licenciados eu Me­
dicina y ,C iru gía , presentarán sus solicitudes debida­
mente documentadas en esta alcaldía en término de 
treinta días.

Nieva de Cameros 31 de Enero de 1902.—E l alcalde, 
S an tiag o  Pérez.

—L a de médico titu lar—por terminación de contra­
to, hallándose servida in terinam ente-d e Topas (Sala 
m ancaly sus agregados Cardeñosa, Cañedino, Víllanue- 
va de Cañedo, Izoala, San Cristóbal del Monte y Valde- 
hiirmoso, dotada con el sueldo anual de 599 pesetas, pa­
gadas de los fondos municipales por trim estres venci­
dos, por la asistencia de una á 50 fam ilias pobres de.so­
lemnidad, niños expósitos eu lactancia, partos y pobres 
eiifermos transeúntes, y  cuantas operaciones tengan 
niie practicar en quintas- Pudiendo además el agracia­
do contratar igualas con los vecinos del casco de la po­
blación y sus dichas alquerías. Solicitudes hasta el 22 
del corriente al alcalde D. Francisco Diez.

—L a de médico titu lar—por traslado—do Rinconada 
fSalaraanca) y sus agregados Navarreu-londa de la Rin- 
cooada y Tejeda, distantes de éste (que es el punto do 
rjsideuoia del médico), Navatredi/nda 500 metros y  Te­
jeda un kilómetro, cuya plaza se anuncia con el sueldo 
anual do 2.750 pesetas, por la  asistencia á todas las fa­

milias del distrito, tanto pobres [como pudientes, cobra­
das y satisfechas por ios respectivos [.municipios y  tr i­
mestres vencidos, debiendo advertir, que si el agraciado 
diera satisfactorios resultados, le será elevado el sueldo 
á la  terminación del contrato primero hecho al efecto. 
Solicitudes hasta el 21 del corriente al alcal-de D. José 
M Herrero.

— La de médico titu lar do Serrejón fCácei-es), dotada 
con el sueldo anual de 1 500 pesetas, por la asistencia 
facultativa gratis á cien fam ilias pobres designadas por 
la Ju n ta  raunicipal. Además [recibirá el agraciado con 
esta plaza la suma de 250 pesetas por residencia fija 
continuada y prestación deservicios benéficos sanitarios 
que señala el Reglamento de 14 de Junio de 1891. Soli­
citudes hasta ei 21 del corriente al alcalde D. Feliciano 
del Pozo.

— Dna de las dos plazas de módico titu lar—por de- 
fuución—de Nerja (Málaga), dotada con el sueldo anual 
de 1.250 pesetas, por la  asistencia de las fam ilias pobres 
que le corresponda, pudiendo además el agraciado con­
certar igualas con loa vecinos pudientes. Solicitudes en 
el térmiuo de tveiuta dias ai alcalde

— L a de médico titu la r—por segunda vez—de Reino- 
so(Palencia), dotada con el sueldo anual del.OOOpese 
tas, que cobrará el agraciado por trim estres vencidos de 
foodos municipales, quedando’en libertad para contra­
tarlo  con los demás vecinos pudientes, délos que cobra­
rá otras 1.000 poseías en metálico vn el mes de Septiem­
bre de cada año. Solicitudes hasta el 15 del corriente al 
alcalde D. Eleuterio Marín.

— La de médico titu lar—por renuncia del que fué 
nombrado—de Villasarracino (Falencia), dotada con el 
sueldo auual de 375 pesetas, pagadas per trim estres ven­
cidos de ios fondos municipales por la  asistencia á 40 
fam ilias pobres, pudieudo además el agraciado concer­
tar igualas con los demás vecinos pudiente. Solicitudes 
hasta el 15 del corriente al alcalde D. Agustín Gómez.

—"üua plaza de médico t i tu la r - por defunción—de 
Cninbil (Jaén), dotada con el haber anual de 999 pesetas, 
pagaderas por trim estres, de estos fondos municipales, 
con la obligación de prestar auxilio á 175 fam ilias po­
bres. Solicitudes hasta el 2S del corriente a l alcalde 
D. Felipe Muñoz Lechuga.

—La de médico y farmacéutico titu lares—por term i­
nación de contrato—de Villavendiniro (Zamora), dota­
das la primera con 375 pesetas, y la segunda con 87 pe­
setas anuales, pagadas por trim estres vencidos del pre- 
supaesco municipal por la  asistencia facnltativaym e- 
dirioas á 25 fam ilias pobres de la población, siendo la 
duración del contra’to por dos años. Solicitudes hasta el 
‘20 del corriente al alcalde D. Miguel García.

C o le c c ió n  d e  < El S ig lo  MédicOp>—Se vende una 
colección de este petiódico que consta de.cuarenta y tres 
años, desde el 1843 (Boletin ríe Medicina) hasta el 1885. 
Para enterarse del precio y demás condiciones, deberá 
dirigirse quien la desee á la señorita doña M argar t 
Delgado, en Mora (provincia de Toledo.)

I

L a  COMPASÍA c o l o n i a l  recuercia á^  .. .------------ --- ------------------------ j
^  sus favorecedores que, además de sus tan

acreditadas clases do café molido empaque- ^  
í  tado, tiene siempre en sus establecim ientos^

calle Mayor, 18, y  Montera, 8, ^

un escogido surtido de cafés superiores
e n g r a n o ,

J  TOSTADOS DIARIAM ENTE ♦

desde 50 gramos á diferentes precios. ▼
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e r e o s o i a d o  20^/^. s a L i c ü n d o  l O "  r e U o l a d o  1 0  " n s u j r n d o  .7" 

a l c a n f o r - e l o r o / o r m o c l i '  ó  p a r l e s  i g u a l e s ,  e f e . ,  e f e -

So jiroñeren por oas electos profundos, do Ingrados por ningún OtiO i'Lh[<LÍO 
V por no producir iiiii^cunn írrilnolóii (por ejemplo: ol Vasógeno iodído 
as Nolucioneü nlcolióik-Rü, <'niiifNÍ«n<'ti «Ir ^Ií«’«t Iin<, et«'-

S e  v e n d e n  e n  I o n  / a r m o e i a n  a l  p ú l d i e o .

El frasco de 50 gramos.....................n l ,7 i »  péselas.
-  defOO — ..................  á-l,5<^ —

Vasógenos mercuriales al 3 3  y 5 0  7o
En forma do ongüonto, preparado con el Vns«’f;«‘H«> pnr«» < «!».rfei:sJuJ<» 

anóptioo, cmnlsionable con el agua, Se introducen en la piel por frotuciones ron 
muoli» rapides y sin dejar resto Son macho máH lim p io s  V iiprJuJolilí'S  en 
«•I UHO que los uugüoutos meroorialeí ordinarios, siendo además más baratos
!»;> vaett^enoH iiieri'iirinle».
ÚNICOS P aO O L 'C T O IlE S : l'»KUKi-»rAl<rifi Ponra«»M V í'o iiip  ", llniii- 

l:lir^«l« capo genfraf fu  E-pamí^ II. 4iUí«tl*V«> lic t le r , ^Orrl -
iln, 9 » ,  M adrid, mnm/ard gratuUnmente inufeim* y  pKÍ¿tcacíVmM cieatifieae á 
¿oa e e ^ a r e e  m é d i c a e  q u e  t a i  e o l t e i i e n .

Í6MS ARSENIMLESLEVICO
La com binación mejor y más elevada de arsénica 

y hierro.
ICste niedi>,aineuto natural, nuevo eu 

pafia, pero de antigua reputación universal 
tutre los m¿,q eminentes profesores, come. 
Rsmarch, BiJlrotb, Kaposi, Eulenburg. 
Kokitanski, Liebreieh, Oerbardt, Guai 
la, etc., se emjilea con gran éxito contra l.n 
nuemiaf los IraKloruos de la m<'nalruf»- 
cíón , el liiifaliitnio, paladism o, etc.

En la etiqueta del fraseo van indicadas 
’ -is proporciones y dosis á que se «'U'ii'oa co­
múnmente.

El representante general en Esjmñii, 4iu»- 
Kst» Kedt^r, Lopie de Vega, 6C y -b2. SBn- 
rtrid, remitirá gratuitamente algunas f.ore- 
lias y publicaciones de las aguas <ii* I ,é ti­
co á todos los señores médicos que so sirvo.ii 
pedírselas.

ir

OVO-LEGITINA BILLON
□ ie n te a r o g lice r o fo s ffa tr *  d e  ca lin a

T Ó S » O C O - r i S £ R V I N O - r ? £ C O N S T i T Ü ¥ & N ¥ E
c o n t r a  la

D e b ilid a d  g e n e ra l
B a q u i t i s n t s  

C lo ro a n e m ia  
N e u ra s te n ia  
T u b e r c u lo s is  

C a n s a n c io  in te le c tu a l
en  G r a je a ? , I n y e c c io n e s  h ip o d é r m ic a s  y g ra n u la d o

Repreienlanlfis.y depósilo genera'; A l f r e d o  R ie r a  é H ijo s
R o n d a  d e  S a n  P e d r o , 36 . • BARCEi-ONA

aii
le-

G IT R A T O  D E  L IT IN A  JIM EN O
GRANULAR EFERVESCENT]i:

La sal lítica más eficar. por su sohilnlidncl para 
combatir el reumatismo y la cjitculosis, gota y are­
nillas de la orina. l>e uso agradable y eficar..

Coin]iitesto <le Pepsina y Diastasaeii estailo natu­
ral. Eavoreco bi digesifón. es eiipcptino y anlieiiK'-ti- 
fo. l)ispcpsia.s atóiiiras, vómitos de las embaraza-“ 
das, etcétera.

PIPERAClNíi JIMENO
GRANULAR EFERVESCENTE

Para el tratamiento racional de las arenillas, go­
ta, reumatismo, cálculos bepálicos, diabetes, urato- 
sis en general, etc.

S U L F U R I N A  D E L  D R .  J i i V l E N O

SULFURO 1>K CALCIO Y GLICEKIN'A

Para el tratamiento interno del licrpetisnio, escro- 
fulismo, decaimiento.do ftierzas. Tnyisfornindor de­
purativo y reconstituyente.

B a r c e lo n a ,-farmacia del Globo del !)r. .limcim, Plaza Real.—M a d rid , Sica. Guyogo y i). G. García.

Ayuntamiento de Madrid
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J.P.LAROZE
JARABE LAROZE d e  BRO^ORO d e  POTASiO
e n te ra m e n te  l ib r e  de io d u ro s , c lo ru ro s y  b ro m a to s , e x a c ta m e n te  dosado i !  g r . porcucliara de sopa.

JARABE LAROZE d e  BROSViURO d e  SODIO
c o n tie n e  e x a c ta m e n te  /  gr. de sal QUimicamente puro por cuchara de sopa.

JARABE LAROIE d e  BROMURO d e  ESTRONCIO
c o n tie n e  e x a c ta m e n te  /  gr. de sal completamente libre de Bario por cuchara de sopa.

JARABE LAROZE POLIBROMURADO
(P O T A S IO , SO D IO , AMONIO)

U na c u c h a ra  de  sopa d e l ja ra b e  c o n tie n e  c x a c liu n e n le  3 gr. de Bromuros.

JARABE LAROZE DE CÁSCARAS DE NARANJAS AMARGAS
contra todos los accidentes nerviosos de la digestión. Dos ó tre s  cucharudas de «>pa p o r  d ia .

iBÉariws TciípíBíitas; Épilepsia, Histeria, N evrósis, EníerniedaJes N erviosas.
X j - A - K /O ^ K , S ,  r u é  d e s  L i o n s - S a i n t - l P a u l ,  i c a r i a .

B.OHAIS y  C**, Farmacéatloo3 do l . “ clase, ex-interno de los Hospitales de París.

rltconstituyente gmaratA Oeu'esiónSal Syatama nanlata, Ñeurasthanla, Excaso da traía/o.

F O S F A T O ' G L I C E R A T O  
DE C A L  P U RO

DSPÓSIIO OBKSBAL : I
•  fHKsmt y £■, Papis, 6. aveoee Viclon'a,

Oaillltnd ganara!, Anamia,. Raquitismo, Fos'atarnda, Jaquacns.

GSTA, PIEDRA, REUMA
aon curodot por la>

S A L E S  Elerveseenles is  L IT IH I
de Oh. L E  P E R D R IE L

XiB P B K S B IX X , e t  C'*. P a r ís .

A N T I S E P S I A  DE LAS M U C O S A »
B O R I C I N A  M E I S S O N N i E R

S íicrob iadA , CiOAttriMADta 
rsi TOXICA. NI CAUSTICA, NI IRRITANTE

e n f e r m e t ia a e s  a t  (os O JO S , d e  l a s  O f íE J A S , d e  l a  H A R IZ , d e  la  L A H IM G E , 
d e  l a s  lia s  U r in a r ia s ,  f í ln e c o lo g la , Ufeeras, guemade/ras, H e r id a s .

Lb BOBICINA Be emplea en Polvo ó en Solución.
Depósito Qbheral : a a r e n lo  B B s á a .  eillt dal Bruth, 110, Bin.lona.

EL VERDADERO TAPSIA
deüe llevar las Drniss :

cSí ŝ AX.JL
ExIJanae afl.i do eiltar los ac:l lentes ahibuiila a las Imliacionet.

X B  P B B D B Z E X  Ot C‘‘, P u rti .

A C R I T U D  D E  L A  S A N G R H

^ O B  BOYVEAlí LAFFECTEÜR
CBl b b r b  Dbpu ra tivo  v e g e t a l  

preMrito por lo. Médico, en los caso, de 
EN FERM EDADES D E LA PIEL 

T lo lo . de la  S a n g re , H e rp e ., Acné.la  S a n g re , 
* 0 3 ,  Aue

I l(L .BIIHMÓ AL YODBBO DB POTASIO 
I TRATAM IENTO  CompUmtntariadclASMA
I Soberano en

6oCa.Reainitlsiii(H,ADgliia de pecha, Licriiluli.TubercDlM'B.
B to h e lle a , P a r ís  rao rodoj farmae/as del extranjero.

SOLUCION PAUTAUBERGE
al GLORHIDIIO-FOSFÁTO de CAL CRiOSOTAOO ,

M a r  bl.a toUr.d., e.la .oIncloD p.rmlu mI. I. luoa dorMloo dei «a» ooropl.l.m.Dt. U.orblda. cosolclon.. Decsrl»PM. obe.Q.r r.enltidoi darid.ro.. El.eto. ba.Bo. j  rápido, .obre ' U. tU. dlg.iIlT.., «1 eiudo a.o.ral .  1.. [.--.-r -
»• T U B E R C U L O S IS  

itt A P B C C IO N ~ * ‘ ---------------------- ---
<áá E S C R O F U L A S , ei R A O U IT IS M O .

jPWTljJBMCEJMJsluCéeir^JlWljefiaj^^

.. x u « E A o ü L ¿ 8 Í s r ““
3 S  B R O N Q U IO 'P u L m O N A R SS, i

" A O W IT IS W O .

p o o a n o fo

iOTORIUCiei DEL ESTIBO T BE U iUDEIU

SAINT-JEAN 
PRECIEUSE

¡e sE i
•Rut de meie 
m uj diKeili*^ 
del eelómego.

Dihi. CAlculof bepáUcee, IcitPiCíe, QsitrslsiE,
n é O l D Í C  Afeeetooei del blndo, de loe nfiene». 
U C o l  l i e  C Pitdre, Uiebetei. Cólico».
Lu ncomiindi tu guio ignáililt; oii BouUi peí dii.
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:UMA

B i i m i
R IE L
París

.UOIIU

o», lot«l'ICik.
lok riflonoi. 
lUco».
lelli por dii.

•  Y I N O  D E  P l P T O K l  ®
D e  O H ^ T = O T H ! J ^ t J T

De gusto muy ngrailablc, sé iQi;eta iies|)ués de las comidas en 
dósis de 1 ú 2  copas de Burdeos. —  üosilicacióD : 10 gnimus el- 
carne de vaca digerida por la pepsina por co|)a de Burdeos.

La Feotona Chapoteaut se einjilea desde líate sielc años, a causa de su 
TMiceza eii el Instituto Pastear y los Lahoratorius de l-jsiulogia de «erlin, 
Viena V San Felcisburgo (lain la cultura de los organismos mitrosuopicos. 
-  Se nutre con ella á los enfermos de gravedad sin ningún otro alimento. 

P A R IS , 8 . rué VivSenne, y  en  todas la s  F arm acia s .

C J P R jD O L
(Aceite Bi-yodurado al 100')

E S T E  PnODUGTÜ S E  P H E S E N T A  IIA.IO DOS FO R M A S :

r  capsulas tie Cipritíol,
p a i '2 1  U i  í i ie < lic * t\ .e lí» ii  l » o r  v i s i  «.‘ s t o m u c a l .

(2 miligramos de bi-yodiiro de hidrargiro jwr cipsula);

2 ' Inyecciones intramusculares de Cipritíol.
Especialmente recomendado para el tratamiento de la SíPilis este 

nue vo producto, preparado en frío, conuñ escipiente neutro rigorosamente 
asil'ptico-, se cuiiscrva de manera iudcfiúida sin depósito. Su gran 
poder aiitiséplico puede utilizarse contra todas las afecciones de origen
microljiano ó parasitario.

PARIS, 8, rae Virienne, y  eo todas las farmacias.

ZÓNiOTERAPIA
E L  Z Ó M O L PLASMA MUSGULAfí
_ _  ________  (Jugodcciroeilestcadu)
PHepABADO F,N FRIO, eiiciecra los preclosos 
elemeiUus reuonsiUuyeiUes de la carne cruda. 
Prescrilo en la

TUBBfíCÜLOSIS, \aNEURÁSTENIA, 
la a.nROSIS. la ANEMIA,

la CONVALECENCIA, etc. 
Tres cucharadiias de café de Zómol representan 
El. JUGO Pg gOQ G9 AM0 3  D  ̂ CARNE CRUDA, 

P.kUiS, S, I..I' I uu'i.i.ii V <|| 11"'̂ . hi’imiial,

netnia ^ it'.

C lo ro sis
Tratamiento bipodérmico |

|<OIV UKDIO DI¿L j
HIERRO INYECTABLE R O U SSEL  |

Tres srepiraclonas rsrrugliusit I
sin dolor on el acto de 'a Injacclon ; {

S a líc ila to  do H iorro  nac/em o  ¡ 
f centigramo por oenitrnsCro a ío lco . , 

Cloruro doble de h ier ro  y  quinina, i 
f centigramo por cenilmetro cúP.co. 

O lioero-Foa/ata de Soso y  H ierro, 
a o t centlgram ot tía Hierro y cincu een-

; fu.ec:icamentQS urgentes que
' ’ ’ ’  toilit Médico debe siempre tener 
) en casa e» perma/ienc/a

I Ergolina M oasnier
Ergotinina Jffousnfei'

tigrin I aUcei o-fottito  rit Sosa.

J. mOUSNIER,SCEAUX(SelM\

Quinina' j'nydctaiife itoussei
üfirlura snlinerráfírica 

[ ai acónito de Mousaier
j Solución vital dynam^íjeBa 
i * VmtíevotfeT
* (A'evroeléiiico, Cardiosténico).
I r^doa esloa preparedos se tendeo en (ras- 
; ou'loa ds «"iro oonir/mciro» cio/cos.

G o lfa s  c o n c e n tr a d o s  <iii

HIERRO SRAVAî
Sos «1 rsBieSle silla e.'icta eontra

3.^NEMIA, los COLORES ?IÍUDOS.otc
TaduíiiB*’ irte». Depdsito :13d, i ,  Lsfsrttta, FARIE

^  l  N O

D E F R E S N E
» * e P T o H »

I No ODIO cooliene loo priacipios da 
Is «rso, oioo U propio “ rA“S?I caUr 00» w enouentr» auldiSeul».

I cocida y hecba MtmlUol®* '
POUVO — EL.IXin ,

I iNifnEnrii, iiitini.coiTiiECgcu ]
^n todulasOiienatftf^deSlps^

fiáfá /n/fa/*c/eAi¿ tíña cfoe/iíora’rifiors

Bomper las dos pastas'do la Ampolla, recocer 
tí Uqoido ea na pafiuolo, y bacerlo respirar aJ eofenso

Ampollas Boissy 
conlODU9?Ode ETILO

AllTio loniL.liaUl y A  O  Tl/T" A  
esneion conpleta del X»J.

UMPOLLAS BOISSY

Ampollas Boissy
n N I T R I T O  í e A M I L O

AIItIo lUDCiIisto r (uncios completa
ANBINAS ..PECHO

SIHCOPE, MAREO í  EPILEPSIA
Ampollas B o is s y ... e t e r

ATAQUES DE NERVIUS, SINtapiS, n c .
Todas utas Ampollas s« cosscirui :s lensBamente 

auB en ios psiiK calilles

delODUROdeSODIO
DE e o i s s Y

potencia doporalita contra Sitllin, Enorófinon, 
Gota. Anma, Auginan <ie Pecbo. ele.

Depósito en París : 2 ,  P la z a  tiendónie

eii PAP.IS, 6, r. J3Mt) y i, r. des TdDmEEs

lE B S S E tE ^ n i
^  E X T R A N J E R O S
La SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PÜBLIOITE (61, rué Oaumar 
tin, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la  eDcnrpa 
da EXC LU SIV A M EN TE  
recibir los anuncios extranje­
ros pata nues^ri per ódi'o

« • O O O O N O
Ayuntamiento de Madrid



P A S T I L L A S
OE CLORHIDRATO DE COCAINA VIENTO

Lna propiedftdea ter̂ peatiofti Asto» 
dos medicamentos, lae hace ofioaeei eo 
todafl las afeoeionea de la garganta.
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

MADRID * BARCEtCl^A 
PDBBTA DEL SOL, 6 ?  ASALTO, S3

o o o o o o o o o o o o
HáRGAñlTM

X j O S O ^ S S
antibi'Ao8a,antiherpética,antie8crofulosa 
antipurasitaria, antisifilítica y en alto 

gradoreconstituyente.
8 » ú i i  L A  P E R L A  D E  S A »  

C A K L O S , Br. D. BafaelMartlnes Me­
na, c jn  esta agua se obtiene

£a Salud á domieilio
Kn el último afio se han vendido

Más íe 2.000.000 de purgas
La clínica es la gran, piedra de toque 

en las aguas minerales 7 ésta cuenta 
6 0  AÑ O S D E  U SO  G E N E R A L  T  
CON G R A N D E S  R E SU L T A D O S , 
para las enfermedades qne expresa la 
etiqi\eta 7 boja  clínica.

D>3póalto o e n tra l. J a rd in es , 1 5 , 
b a jo  d ereob a , 7 se vende también en 
todas las (armaoi8S7 droguerías. Sagran 
caudal de agua permite al g ra n  E aU - 
blenim lento de B a ñ os estar abierto 
del 1 6  de Janio al 1 5  de Septiembre. Hay 
fonda, tres m 'sas, comodidades 7  bara. 
tura.

OOOOOOOOOOOO

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

! ü

c a :

.n á
o
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, : s  n -

í í P .

s i l !

LOS DISENTERICOS,
cuja vida se extingue sin un r e -

0 verdaderamente herólco 1
1 su diarrea mortal casi sie

pre.

LAS EMBARAZADAS,
cuyos vómitos hacen peligrar su 

- vida y la de sus hijos, al par oe 
padecer en forma

LOS NIÑOS,  en la denti­
ción y destele; los que pade­
cen

CATARROS Y ÚLCeI
RAS DE EL ESTÓ-I
MAGO y en general todos 
que padecen

VÓMITOS Y DlARl
REAS, CÓLERA, T|.|
FUS ó cualquier Indlsposidiil 
del tubo digestivo, asi oomo

AFECCIONES HÚMEj 
DAS DE LA PIEL, á 
CURAN PRONTOyI 
BI EN CON LOS

S A L IC IL A T O S  D E  B IS M U T O  Y  C E R IO  D E  V IV A S  PÉREZ
Preguntad si dudáis á verdaderas eminencias médicas de todas partesi 

que los recomiendan como medicamento insustituible.
PIDIESE U TORO £ l  I IQ D O  E \  LAS PRIXCIPALES FA ÍllllC IA S , P A S T llU S

S A L I G I L A T Ü S  D E - B I S M U T O  Y C E R I O  DE V I V A S  PÉREZ

1 Í . E Q A L A O O ,  3 ,  V A L L A - D O L I D  
Üledalda de o ro  en ia E x p o s ie íó n  de B an oelana

En esta cesa (que provee al Ejército 7 á la Armada, á las Facultades de Me- 
JltinE y á loa hospitales civiles, y cuyos produefoshau merecido informes favo­
rables de las Kealos Academias de Madrid y  Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de YalladoUd, del Hospital 
Militar, etc., etc.) bailarán lossefiores profesores algodones hidrófilo, boratadcs 
fín icaio, Ealicllico,iodofórn3’ e-',almobad’'llasdeCBl".l'’ Ra.es'opapnrificada.bün 
tsjida inglesa, hila tejida boratada; yates pnríflcacio, ealidlico, fenicado; catgct, 
de loa números 1 , 3  7 S, catgut al ácido crómico, cantchuc en lámina, compresas, 
le  algodón higroscópico 7 antiséptico, crin preparada para satnras 7 desagde, 
■elnlosa al enbllmado al 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada.iodofór- 
nica, timoiiaada, etc., en piezas de 1 metro de aneho por 6 de largo 7 en rollos 
le 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el m ackintos^ , la seda pro­
tectora, la fenicada para igadnras, tobos de desagüe, pniverisadores de aire 7 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los preoios de todos estos 
pradnctos, pida «■! cfitálogo que se remite gratis. ____

ANTIASMÁTICO PODEROSO
J A R A B E - M E D I N A  D E  Q U E B R A C H O

f l ’ E E P A n A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E )
Médicos distinguidos y los principales periódicos profesionales de

Madrid, El Siglo Métlieo, ia Revista de Meilirina y ririigia jirácticoH. El
.céutico, El Jurado Itedico-t'ariuii-

iTiou.iu, uigiu lo uc
Genio Médico, El Diario Médico-Farniaci 
céutico, la Revista de Ciencias Médicas de Karceiona, y la Revista Médi­
co-Farmacéutica de Aragón, rpcomiendaii en largos v encoin'áxticos ar- 
tlcnlosel JARABE-MEDINA OE a J E B R A C H O , coimi i-l úlii 
mo remedio ile la .Medicina moderna para comt)«nrel A s m a , la 
D isp n ea  y los C a t a r r o s  c r ó n i c o s ,  h a a e n r l"  cen ar  la  fa t ig a  
y  p r o d u c ie n d o  una s u a v e  e x p e c t o r a c ió n .

P R E C IO : 5 P E S E T A S  FR A S C O
^ 3  D ep ós ito  cen tra l; Farmacia de Medina. Kerraiio, 86, Madrid, y 

al p o r  m e n o r  en las principales farmacias líe Espaíla y América.
N ota  im p orta n te . — El Jarabe-iV Ieciin a  de Q u e b ra ch o  

es el primero de esta snatancia dado á conocer en España, y el pre­
parado medicinal expresamente recomendarlo por la l’ rensa profesio­
nal, de cuyos artículos se acoinpafia una copia literal A cada frasco de 
Jarabe. Exíjase, por lo tanto, la firma y róbrica de M ed in a  en las 
etiquetas de la caja y frasco, como garantía para los sefiores médicos 
y enfermos y para evitar fnlsificacioncp.

A g u a s  m i n e r a l e s  d e  B u r l a d a  (Pamplona)
Espeoialíaimas para mesa, aolas ó con vino, las mejores para_combatir 

y  prevenir dolencias del E stó m a g o , h íg a d o , v ía s  u p in a r ía a , y  re­
comendadas para I08 diabético». Veuta en todas partes.

tab 
1' cor
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Patente de invención.—Medalla de Oro IX  Congreso Internacional de Higiene

Constituido por una ampolla de cristal soldada á  la  lám para conteniendo 300 gram os de liquido inyec­
table completamente aséptico y por un tubo de goma con la  agu ja ó cánula de cristal y pinza para cortar la

Las inyecciones, tanto intersticiales como intravenosas, se practican con este aparato rápidamente y 
con todas las condiciones de asepsis exigidas por la ciencia, evitando todo peligro de infección.

Precio del aparato-enyase, 1 2  p fas. La ampolla por separado, 6  ptas. Caja con tubo de gom a, aguja y pinza, 6 ,5 0  p fas.
EL PRO SPECTO  DE INSTRUCCION S E  REM ITE GRATIS 

Dr. Cea, Valladolid. — Uepósiíos: C apellanes, 1, y Preciados. 1 6 .— Madrid.

>  V IN O  D E  O S T R A S  con quina, coca y nuez d e k o la l
™ I D i * .  S a s t r e  y  d V t a . r c i - u . e s

PREMIADO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS DE 1900 
El Vino de Ostras del Dr. Sastre y Marqués ha tenido un éxito, 

completo por babor respondido en sus efectos á las indicaciones que sé 
desprenden de su composición. Es tónico-reconstituyente nmy aperiti­
vo, y BUS resultados en la nenrasteiiia, li'-caintiento orgánico, inape­
tencia, desnntricián, escrofulÍRmo, tubercnlosi», anemia, y, en general,! 
en cuantos estados supongan abatimiento orgánico, son inmediatos y 
seguros. En los casos de convalecencia de enfermedades graves y 
largas, su Uáo está muy indicado para reconstituir al individuo y ayu­
darle á recuperar las fuerzas perdidas-

Pastlllas del DR. S A ST R E  Y M ARQUÉS contra toda c la se  de tos .
La base de nuestras pastillas no es ningún secreto; son balsámicas 

con el Tolú; ospectorantes, con el Kermes Cluzel, y calmantes con la 
Codeliia; pero unidos estos pectorales á otros demulcentes en propor­
ciones tales, que calman ó curan completamente la T O S , facilitan la 
eapecto-ación, dan tono y vida á los órganos respiratorios y reaniman 
al enfermo más abatido.

De venta: Ualrid, Viuda do SomolinoB, lufantafl, 26; Zaragoza, Ríos Herma 
noe. Cobo, 43 y Moutevlo.—Agente para la venta, Juan Pont, oalle Sarao 
di, S31 A 387, esquina CAmaras.— Manila, agente para la venta, Pérez Mirabel,! _ 
Legaapi, 4t.—Depósitos, Unión Farmacéutica, Botica luglesa y Viada Zobel 

^  y principales farmacias de España y América.
#  Autor, DR. SASTRE Y MARQUES, Hospital, 109, BARC LONA W

„ P A S T I L L A S  B O N A L D
L O R O - B O R O - S Ó D I C A S  C O N  C O C A I N A

O  I

3)

Su eficacia está reconocida y comprobada por los señores m édicos, 
para combatir las enfermedades de la 

Z B o o E i  y de la G J - a r g r a x i t a .
Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulceracio­
nes, sequedad, gra7iulaciones, afonía producida por causas 
periféricas, fetides del uíteitío, placas mxicosas, fenómenos 
bucales de la dentición, salivación hidrargirica, efectos no­
civos de la Kicoíina, catarros larin^o-faríngeos, afectos 

nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc. 
T E N E M O S  P R E P A R A D A S  

P astillas Cloro-Boro-Sódicas.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con mentol.
P astillas Cloro-Boro Sódicas con guayacina y raentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con cocaína y  mentol. 
Pastillas O loro-Boro-Sódicas, con pilooarpina, 
Pastillas Cloro-Boro-Sódioas con guayacina, codeina y 

mentol.
Pastillas de cocaína y mentó!.
Pastillas de cocaína, codeina y mentol.
Pastillas de frutos pectorales con codeina, para los 

casos en que los señores médicos las consideren indicadas, 
para Ins rasos en que ios Sres. Médlco.s las coasideren indicadas.

Las pastillas BONALD, premiadas en varias Exposi­
ciones científicas, tienen el privilegio de que sus fórmulas 
fueron las primeras que se conocieron de su clase en Espa­
ña y on el extranjero.

S E  VEN D EN  EN  TODAS L A S  FA R M A C IA S 
Y EN LA D EL AUTOR

H U H E Z D E A R C E , 17
A ntea G o rg n e ra . --------

Efe.

D E A R C E , 17
G o rg n e ra .
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BORISOL
A n tis é p tic o  a n tip ú tr id o  

y  d e s in fe c ta n te .—  Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 

^preservativo y curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la m atriz  
y  otras.

Farm acia  de Q.  Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

O t ^ a ,  2 .I3 &  p e s e t a s
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a U ; E V E N , N  E JCTnieo aprobido po*
Üt  A O A D T M I A  ••• 

M « o i a i «  A  d e i * A r t i R

j  i M.'M M n  jiur«.*A j  Jf w p o d e ro s a  artiV td ad  pira muAoamia, C lí'rófljs. 
I /^o'»r«r.A do la ¿ignore- • i vellida por día. • Ffr'ngrttfUjél ffî ltio. Pifli.U.r.HMUX-fcr»

T ratam iento  de la i  Enlerm edadee d el Estómago

ELIXIR VIRENQUEi
co a  COCAINA. -  PEPSINA y DiASTASXS

l a  CMalíl csliii» IM dolote» fl« Bnómigo j obc» como tinlco en Ift econotni» 
eeaonl. L* Pepsina y 1» Dlástaslf fiTorocen 1i dlgestióo del "bol alimenticio compleso. 
fliSTlillíIiS i HIVB6niESt0líiCi«S I BiSTfOíi Im ü IHEHTOS I ESHTmCEHCUS 

USPEPSIiS I YÓMITOS I DISESTIOnS tlTÍcnES I BEBDJDiD 6IHERH 
g, Pliza M II JUadiUna, FftRMACIft tflHfcNQUE, 8, Plaza déla «ajdilanaJ

IQ  D  D  Q  □  H B S  Q  O  Q  O  E 3

. PAIIS.

^ í s i
M¿ p

IS IS
P u l m o n a r

B r o n q u it is  O r ó n ic a
Tratamiento Hipo.érmico

POP HEllIO
riel Eafnüplol Ipyeclsble Roussel
del Feneiic,7/ifit >Unyertab¡eRousseI
iiel Anenúilo <l( Estricnina Roussel
el Sulfuro de Allyle Mousnier.

ü .  r a O U S N l E á ,  2 6 , RUE HO - DA N
« S V E .I  r X  (¿•«¡Ilc’i, Francia 
eo PARIS. S.ro’ JiKd. y 1. m í«  Ícírnsllss

i f i l í s
Tratamiento HjpoOérmico

Por medio de
La Hvilrarjira inyectable de fíOUSSEL g

I*
S I F I L I S

Cianuro de Hidrarjira

S I F I L I S
I

Briaduro ds Hidrarjira
JJOBSDÍEr| S J F I L I S
SCEAOX(S.ii»lj Gránulas Dardel

Frtnoia) de ñrsenlato de mercurio

l a r a b e  d e D ig i ta L e
L A B E L O N Y E
Empleado con el mejor éxito.

contra las diversas 
Afecciones del Corazón, 

Hidropesias, 
Toset. nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc.

I r g o ü n a  y  Grageas d e
BEIOSTLTICO si mas PODEROSO

SOLUCION TITULADA
Las Grageas tiacen luae 

fácil el labor del parlo y detienen ¡as pérdUiss.
AMPOLLAS E s p e r il iz a d a s  ______
firt/nyecoones Hipodérm/cas M edalla de ORO de la  $»■* de F '* de P aris.

S A B E IiO ir T B  y  C». 99, Hns d’Abonlcir, PARTS T py tcpab i,a3 P«BM>ciie

ERIiOTINA BONJEAN

niíífSinO «**' •i- n

i V h i
 ̂ T’apa liacrr «IpSapapeúJi

■ p  1‘avop GniÜ
....'i ; üespues' i 
_Ai Y DOS A N ()s

el cii‘ f  niGdico ootnJ 
,pl„s Lil-niip^ e s c ! ,„gi 

eiicoiiíio

JA BO N  QÍ^IHITRü ic q '^FI^
L E S O i m  i '

U‘i-cy- /̂ooo
j t  E ste  JABON LESO U R eA i 
I r .̂p,.tcíU2l's<=P̂ 'C’ Je  la

¿ ,  alctPUjai?o.alinedicoyai¡
püptci-;[••a.

ii; (\j>® iLo'i'líi" • sceaux.

 ̂-* I ~~-J

u

BLANCARD
C O N

YODURO DE HIERRO INALTERABLE Aprobado* por Ja A cad em ia  do JUodieioa do P a r ie .
Participando do Tas propiedades del 

Iod o  y del H ierro , estos Pildoras y 
Jarabe conTlenen especialmcnlc en 
las enfermedades lan variadas a<ie 
determina el germen escrofuloso Humores, obstrucciones y Aumores fríos, 
etc.), afecciones contra las cuales son 
Impotentes los simples ferruginosos; 
en la C l6ro«ls ¡colores pálidos!. 
n e u co rrea  ¡¡lores blancas!, la  A m e­
n o rre a  íptenstruación nula ó díficü).' la T ia la . la S ifllia  o o a a tlta c lo o a l.

' etc. En Un. ofrecen un agente terapéu­
tico de los mas enérgicos para estl-

:

I
s

w  VPV*-’  SAX/ vs> V »  9 <'-'«'.V
9  mul&r el g. nanismo y modificar las 9
O g«a/.gn<̂ .sir llT>P4li/>Bfi t1nhllp0 éS 9

:
s

constituciones iinfállcas, debites ó 
debilitadas.

Como prueb- de autenticidad de los
y J a r a b e  deverdaderos P íldora»

B la o c n rd . exíjase 
nuestra flniia ad-, 
ju nU y el sHlo de la .
l'nxúndeFiiJ'ricantesS^_j^ _

/̂ <r/7>Aeáu//eo Ptrit. otUi Bon»p»rU, 40 2A /̂ <r/7>Aeáu//eo otll9 Bofitp»rt9, 40
O l í

OBBSIOiO.MIXSDSMA.HfáPETISIlIO.PÁ PERA,etc.
Tabletas Di¿ Catillon

á 0‘='’25 de cuerpo

T I R O I D E S
Titulado, Eotarllliado. bien lolerado, muy ellcat

l O D O - T I R O I D l N E
Priacipio iodado, mismos dsoi.

Fb. 3  fr.— PARI3.3, B0Bl< SUMarUa mm

V  ■

sig iu iB A iN JE IR

La SOCIÉTE MUTUELLE
DE

P U B L I C I T É
3 1 , r u é  O a u m a r t in ,  P a rlfc

de que es director

MR. A. LO R ETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncio extranje­
ros para nuestro periódico.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
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